





TRAVES DE LA BIBLIA 


EXPOSICION DE PASAJES BIBLICOS 


EL PESO DEL 
DIA Y-EL CALOR. 
Mat. 20, 12.. 


Servir a Dios es rei- 


Postcomuniön en la 
Misa de San Ireneo 
(28 de Junio). El que se atreve a lla- 
 marlo.pesado, como los obreros de Mat. 
20, 12, es porque no-ama ni entiende el 
amor. A .menos que lo diga en uno de 
esos momentos de debilidad que todos 
tenemos, y se arrepienta luego, el que 
ası habla es como el de’]a paräbola de 
las minas que pensaba mal de su Senor 
y que por eso no püdo servirlo bien, 
porque no lo.amaba (Luc. 19; 21-23). EI 
yugo de Jesüs es «excelentey (Mat. 11, 
30) -y.los mandamientos del Padre «no 
son peores»> (I Juan 5, 3), sino dados 
para nuestra_ felicidad (Jer. 7, 23) y 
como guias para nuestra seguridad‘ (52 
24, 8). El cristiano que sabe estar en la 
verdad. frente a la apariencia, mentira 
y Salsia- que reina.en este mundo tira- 
nizädo por Satanäs no cambiaria su po- 
siciön por todas las potestades de la tie- 
rra. Esta parabola de los obreros de la 
vina nos ensena, pues, ä pensar bien de 
Dios (Sab. 1, N). EI obreto de la ülti- 
ma hora pensö bien puesto que esperö 
mucho de-El (cf. Lus. 7, 47 y nota), y 
por -eso recibiö lo que esperaba (S. 3. 
22). Esto que pareceria alta mistica, no 
es sino lo elemental de la fe, pues no 
.puede construirse vinculo alguno de pa_ 


.dre:a hijo si este empieza por conside- . 


zarss u y creer uE su Pal le quie- 


nar, como_ dice la 


re explotar como tal (vease Salmo 128 
y sus notas en la ediciön del Salterio 
de la Edit. Guadalupe). 


ACORDA0S DE LA Esas 'palabras de 
MUJER DE LOT. Jesüs: «Acordaos 
Luc. 17, 32. de la mujer de 

Lot» (Luc. 17, 32) 
nos muestran que si ella (Gen. 19, 26) 
se convirtıö en estatua (el hebreo dice 
columna) de sal, no fue.por causa de 
curiosıdad, sino ae su apego a la ciu- 
dad maldita. En vez de mırar contenta 
hacia el nuevo destino que la bondad 
de Dios le deparaba y agradecer 802052 
ei prıvılegio ae huır de Södoma ceasti- 
gada por sus inıquıdades, volvi6 a ella’ 
los 0y0s con anoranza, mostrando 1a 
verdad de aquelıa otra palabra de Je- 
süs: «Donde estä tu tesoro, alli esiä tu 
corazön» (Mat. 6, 21). La mujer deseaba 
a 50odoma y Dios le di6 lo que deseaba, 
convirtiendola en un pedazo de la mis- 
ma cıudad que se habia vuelto un mar 
de sal: el Mar muerto. Con el mismo 
criterio dice Jesüs de los que buscan. el 
apıauso del mundo: «Ya tuvieron su 
paga» (Mat. 6, 2,5 y 16). Y al rico Epu- 
ion: «Ya tuviste tus bienes» (Luc. 16, 
25). Es aecır, tuvieron lo que deseaban 
y no desearon otra cösa: luego no tie- 
nen otra cosa que esperai, pues Dios da 
a los que desean, a los hambrientos, sex 
sün dıce Maria, en tanto que a los har- 
tos So vacios Nic 1,.53;&c£. 5.8014 





jo mäs hessthdh, an un pequeno pueblo 
judio. Ni el Cesar ‚orgulloso ni el despo- 
ta Herodes tendrän noticia del suceso 
porque aquel nuevo Rey viene para los 
afligidos, para los hombres de buena vo- 
Juntad que esten dispuestos’ a econtrar- 
lo. Sölo unos pastores, ignorantes de La 
Tora (la Ley), acudirän a saludarlo en 
su cuna-y unos magos venidos de la gen- 
-"tilidad le adorarän a pesar de la insigni- 
ficancia en que lo encuentren. E] Verbo, 
la- segunda persona de la- Trinidad, el 
mismo Dios hecho hombre estä alli re- 
clinado en un pesebre. Venia a los suyos, 


pero ellos no En a ns Los ricos, 
los sabios de la tierra, los orgullosos de 
su pueblo no conocieron su grandeza, y 
el tesoro que ellos perdian pasarla a nos. 
otros, los ignorantes del mundo, los pö- 
bres, los gentiles incircuncisos-y- despre- 
ciables. 

Oh culpa feliz que diö ocasiön a la 
inefable alegria de aquella noche!..,, 
Oh afortunado pecado que mereciö tan 


grande Redentor!... 


Fr. FRANCISCO YANEZ, O.F.M. 


(de «Ensayoss). 


y yınuesira nota). Jesüs quiere, pues, que 


deseemos con todo el corazön sü. veni- 
da, que nos traerä no sölo el bien del 


alma (como sucede con la muerte del 


Justo) sino de todo nuestro ser, es de- 
eir, tambien del, cuerpo que entonces se 
Hbrarä de morir (I Tes. 4, 16 s.; I Cor. 
15, 51, texto griego) 0 resucitarä 'seme- 
jante al Suyo glorioso (Filip. 3, 20 S.). 
Por eso nos enseha El que lo esperemos 
senidos (Luc. 12, 35 sS.), es decir, listos 
para emprender el viaje sin lamentar 
esta Sodoma del mundo (que dejaremos 
en ruinas cuando El venga) ni pensar 
er recoger lo que hayamos dejado en 
casa (Luc. 17, 31), pues eso demostra- 
ria que qüerlamos mezclar los miseros 
afectos terrenales al bien infinito con 
que El nos colmarä de felicidad' para 
siempre. Ambas cosas no ‘pueden mez- 
elarse en nuestro corazön. Por eso ana- 
de Jesüs que el que entonces quiera 
conservar esta vida la perderä (Luc. 17, 
33), y nos previene que nos defendamos 
«a nosotros mismos» contra lo que pue- 
de cargar nuestros corazones con los 
cuidados de esta vida (Luc. 21, 34). pues 
entonces ese dia nos sorprenderä «como 
una red» (Luc. 21, 35; I Tes. 5, 2-11) 
kallandonos, como a las virgenes ne- 
cias, sin el aceite siempre renovado de 


la esperanza cristiana (Mat. 25, 1 ss.)- 


Un notable es- 
” tudio reciente 
sobre este pasa- 
je, publicado en 


NO PASARA ESTA 
GENERACION HASTA 
QUE TODO ESTO 
SUCEDA. 

Mat. 24, 34. 

ha observado que «el Discurso. escato- 
lögico no tiene sino-un solo tema cen- 
-tral: el Reino de Dios, o sea, la Paru- 
sia en sus relacionies con -el Reino de 
Diosy. Que «la respuesta del Sehor (Luc. 
21, 8°ss.; Marc. 13, 5 ss.) como en Mat. 
24, 4 ss. ) yel cotejo de su demanda (de 
los apöstoles) con la del primer Evan- 
gelio, nos certifican que, efectivamente, 
de solo ella principalmente se trata» y 
que «la intenciön primaria de la pre- 
gunta era la Parusia sonada», por lo 
cual «que el tiempo se “refiere. directa- 
mente a la Parusia es por demäs mani- 
fiesto» y «en la paräbola de la higuera 
se nos dice que cuando comience a cum. 
plirse todo lo anterior a la Parusia vea- 
mos en ello un signo infalible de la cer- 
cania del Triunfo definitivo del Reino»; 


Estudios Bibli-. 
cos, de Madrid, - 


que la expresion «todo esto> significa 
todo le deserito antes de la Parusia;- ‚que 
el triunfo del Evangelio encontrarä 
«toda clase. de obstäculos y: persecucio- 
nes directas e indirectas» y que a su vez 
«la generacion esta» implica limitacion, 
presencia -actual, y «tiene siempre, en 
labios del Senior, sentido formal cual- 
ficativo peyorativo: los opuestos al- 
Evangelio del Reino (como en el Ant. 
Test. los opuestos a los planes de Yah- 
vie)». Cita al efecto los siguientes tex- 
tos,‘ en que Jesüs se refiere a escribas, 
fariseos. y saduceos: Mat. 11, 16; Luc. 7, 
11; 12, 39; 41, 42, 45; Marc. 8, 12; Luz. 11, 
29: 30, 31, 32: Mat. 16, 4: 17, 17, Mare. g, 
19: Luc. 'g, 41; 23, 36; Luc. 1 50, 51; 
Marc. 8, 38; Luc. 16, ®: 179.25. © con- 
cluye: «De todo „lo cual. .parece dedu- 
cirse que la expresiön «esta generacion» 
es una apelaciön hecha para designar 
uno colectividad enemiga, opuesta a los 
planes del Espiritu de Dios, que’ inicia 
la guerra al Evangelio ya desde SUS CO- 
mienzos (Mat. 11, 12; Luc. 16, 16; Mat. 
23, 13; Juan 9, 22, 34, 3yen general a 
traves de todo el Evangelio) ; el «semen. 


-diabolivy (Gen. 3, 15; cf. Juan 8, Al, 44, 


88, etc.), en su luchä con el «semen pTO- 
missum» (Green. 3, 15 comp. Gäl. c. 3 es- 
pecialmente 16. y 29). 

Ahora bien: de «tal generaciön» afir- 


ma. el. Sefor en nuestro versiculo, que 


«no pasara hasta que todo haya acon- 
tecidoy. ; 
Asi el P. Onate en la citada revista 
‚espahola. Su'explicaciön.no es la Unica. 
San Jerönimo, p. ej., opinaba que la 
expresion sesta generaciön» aludiria a 
todo el genero humano; otros la refie- 
ren al pueblo judio o. solamente a los 
contemporäneos de Jesüs que verian 
cumplirse esta profecia en la destrüc- 
ciön de Jerusalen. Fillion, eonsiderando 
que :en este discurso el divino Profeta 
habla paralelamente de la destrücciön 
de la ciudad santa y de los tiempos de 
su segunda venida, aplica estas pala- 
bras en primer lugar. a: los hombres que 
debian ser testigos-de la ruina de Jeru- 
salen y del Templo, y en segundo Ilu- 
gar a la generaciön «que ha de asistir a 
los ultimos acontecimientos. histöricos 
del mundo», es decir, a la que presen- 
ciara las senales anunciadas en el dis- 
curso escatolögico de Cristo (Mat. 24, 

Marc. 13; Luc. 21). 


QUIERO QUE ESTEN 
CONMIGO EN ria: San Juan 
. DONDE YO ESTE, PARA usa aqui el 
QUE VEAN MI GLORIA. verbo theoreo, 
Juan 17, 24. como en 8, 51 

donde ver_sig- 
nifica gustar, experimentar, tener. En 
efecto, Jesus acaba de decirnos#(v. 22) 
que EI nos ha dado esa gloria que el 
Padre le diö para que lleguemos a ser 
uno con El y su Padre y que Este nos 
ama lo mismo que a El (v. 23). Aaui, 
pues, no se trata de pura contempla- 
ciön sino de participaciön de la misma 
eloria de Cristo, cuyo' Cuerpo somos. 
Esto estä dicho por el mismo San Juan 
en I Juan 3, 2; por San Pablo, aün res- 
pecto de nuestro cuerpo (Filip. 3, 21); 
y por San Pedro, aün con referencia a 
Ja vida presente, Jdonde ya somos <co- 
particives.de la naturaleza divina» (II 
Pedr. 1, 4). Este privilegio del eristiano 
es consecuencia de que, gracias al rena- 
cimiento que nos da Cristo, (cf. Juan 3, 
> ss), El nos hace «nacer de Dios> 
(Juan 1, 13)’ como hijos verdaderos del 
Padre lo mismo que El (I Juan 3, ]). 
Por eso El llama a Dios «mi Padre y 
vuestro «Padre »y a nosotros nos llama 
«hermanos» (Juan 20, 17). Vease Ef. 1, 
5 y nota. Este versiculo vendria a ser 
asi como el remate sumo de la Revela- 
ciön, la clspide insuperable de las pro- 
mesas biblicas. la incorporaciön nues_ 
tra al propio Cristo (ef. 14, 2; I Tes. 4, 
17: Apoc. 14, 4). Nötese que este amor 
del Padre al Hiio «antes de la cremeion 
del maundo» existiö tambien para nos- 
otros desde entonces, como lo ensena 
San Pablo al revelar el gran «Misterio> 
escondido desde todos los siglos. Vease 
Ef. 1,4 s.; Juan 17, 23 y notas. 


LA SABIDURIA SE Desear la Sa- 
DEJA VER FACIL- bidura es 
MENTE DE LOS QUE Ya tenerla! 


LA AMAN Y HALLAR DE 
LOS QUE LA BUSCAN. 
Bab. 6, 13. 


Esta mara- 
villosa reve- 
laciöon que 
Dios nos ha- 
ce en Sab. 6, 17 ss. por medio de la ora- 
cion de Salomön, se confirma y demues- 
tra intensamente a travis de toda la 
divina Escritura. El que desea la sabi- 
duria ya la tiene, pues si la desea es 
porque-el Espiritu Santo ha obrado en 
€] para quitarle.el miedo a la sabiduria, 


Vean mi glo- 


ese sentimiento monstruoso de descon- 
fianza que nos hace temer la santidad y 
aun huir de ella como si la sabiduria: no 
fuese nuestra felicidad: sino nuestra des- 
dicha. Vemoslo, pues, claramente: si yo 


"no creo que esto es un bien jcömo voy 


a desearlo? Por consiguiente, si lo de- 
seo, ya he-descubierto que ellg es un 
bien deseable y ya me he librado de 
aquel miedo que es la obra maestra del 
diablo y del cual nadie puede librarme 
sino el Espiritu Santo, que &s el Espi- 
ritu de mi Salvador Jesüs, y entonces ya 
soy sabio, pues que deseo lo que hay: que 
desear. Y ahora viene la segunda con- 
firmaciön die esta maravilla: desear la 
sabiduria es ya tenerla, porque ella estä 
deseando darse, es decir, que se da & 
todo el que la desea. E] que sale a bus- 
carla, dice el Libro de la Sabiduria, se 
hallarä con que a la puerta de su pro- 
pia casa estaba ella esperändolo (Sab. 6, 
14-45). Y, Santiago nos ensena que todo 
el que necesita sabiduria no tiene mäs 
que pedirle a Dios que la da (Sant. 1,5). 

De manera que tambien es esto ver- 
dad en el sentido en que se dice «que-. 
rer es poder». Dice un proverbie: «Alli 
donde hay una voluntad hay un cami- 
no». Esto, que tomado en el sentido pu- 
ramente estoico no valdria nada, pues . 
el hombre no puede ser bueno por si 
mismo, es aqui verdad sölo en virtud de 
esa asombrosa benevolencia de Dios que 
esta deseando prodigar sus tesoros yY 
sölo espera, humildemente, que nos dig+ 
nemos aceptarlos, como si el beneficio 
fuese para El y no para nosotros! No 
de otro modo suplica Ja madre al nino 
que tome su alimento. y se siente ella 
feliz cuando lo ve aceptarlo, como si 
fuera ella quien recibiere .el beneficio. 


ıNO 08 Nada mäs fäcil, como ve- 
PREOCUPEIS! mos, que la paz del cora. 
Mat. 6, 34. zön. Nuestro pasado ya 


nö nos importa, porque 
Dios siempre estä pronto para perdo- 
narnos y dice que no se acordara de los 
pecados (Is. 43, 25) y aün que tendrä 
mäs amor al que tuvo mayor deuda 
(Luc. 7, 47). El futuro tampoco nos im- 
porta, porque Jesüs no es amigo de pro- 
mesas anticipadas,. como nos lo moströ 
en la parähola de los dos hermanos don- 
de el que no prometiö. cumpliö y el que 


prometiö faltö (Mat. 21, 28 ss.); y sobre 
todo cuando anuncio a Pedro sus nega- 
<iones a pesar de cuanto prometia (Juan 
13, 37 s.). Libres asi del pasado y del 
Zufuro, las dos cargas mäs pesadas que 
agobian los hombres, jqu& queda?- El 
facilisimo momento presente en el cual; 
para asegurarmnos de estar unidos a“la 
santidad perfecta, nos basta äadherirnos 
a las intenciones de Jesüs, que El nos 
sintetizö_maravillosamente en el Pä- 
drenuestro, o sea: desear que toda-glo- 
ria sea para el Padre (y no.para noös- 
otros); desear que venga el Reino 'de 
Dios y su voluntad sea hecha tambien 
en la tierra y desear al mismo Jesüs 
que es «el pan supersustanckal», y per- 
donarlo todo, de todo corazön, acogien- 
donos como un nino a.la protzcciön pa- 
terna contra-'el Maligno y sus tentacio- 
nes, pues que sin su defensa nos: vence- 
rian ciertamente (Mat. 6,:9 ss.). 


PABLO, TOMANDO A San Pablo se 
LOS HOMBRES, SE alza aqui por 
PURIFICO CON ELLOS ultima vez, 4a 
AL DIA SIGUTIENTE Y ]o° que parece, 
ENTRO EN EL en un extre- 
TEMPLO. mo -esfuerzo, 
Hech. 28, .23: 
que Israel, . 
mäs exactamente Juda, acepte a Gries 
tal como El se habia presentado en el 
Evangelio, es decir, como el "Profeta 
anunciado a Israel por Moises (ef. He- 
chos 3, 22 y nota; Juan I, 31 y 65; Luc. 
24,307. 'y.44) que no viene a cambiar la 
Ley. sino a cumplirla (Mat. &, 17 ss.); 
que «no es enviado sino a las ovejas 
perdidas ’de Israel» (Mat. 15, 24),'y & 
Israel envia tambien primero sus dis- 
cipulos (Mat, 10, 50). Por eso_se dirige 


Pablo en este ültimo discurso (Hech. 


28) a los judios principales de Roma, 
aclarändoles que en nada se ha apar- 
tado de la tradiciön judia (v. 17) antes 
bien Que estä_preso por defender la es- 
peranza de Israel (v. 20) y. les predica 


Qu& pägina o qu6 sentencias hay 
en. el Antiguo y Nuevo Testamento, 
‚que no.sean una perfectisima norma 


de la vida humana? 


S. Benedicto, Regla, cap. 73. 





por En, 


segün su costumbre, a Cristo y el Rei- 
no'Ue Dios con arreglo a la Ley de Moi- 
ses y a los Profetas, como lo hace en 
la Carta a los Hebreos (cf. Hebr. 8, 
8.55.) y como «siempre que predicaba 
a. l1ös- judio» (Fillion). Pero ellos se 
apartaron de eltodos (vv. 25 y 29), sin 
quedarse siquiera los que antes-le cre& 
yeron lv. 24). Es el rechazö definitivo; 
pues Pablo, preso por dos ahos mäs (v: 
30), no puede ya seguir buscäandolos en 
otras ciudades (v6ase Hech. 13, 46; 18, 
6y notas; cf. Mat. 10, 23 y nota). Ter- 
mina asi este tiempo, de los Hechos, con« 
cedido‘.a Israel. como una prörroga del 
Evangelio (cf. la Paräbola de la Higue- 
ra esteril: Luc. 13, 8 s.)- para que reco- 
nociese y disfrutase Resucitado el M«& 
sias, d quien antes desconociö :y que 
les mantuvo las promesas hechas a Abra* 
hKän (cf. 3,25 s.). San Pablö escribe 
entonces desde Roma con Timoteo, a 
los gentiles de Efeso y de Colosas la rei 
velaciön del «Misterio» del Cuerpo Mis- 
tico, escondido desde el principio (Ef. 1, 
1 ss, y notas). 
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ESCULTORES 
y CONSTRUCTORES 
DE ARTE SAGRADO 


Con talleres modernamen- 

te instalados, tanto para 

el märmol, como madera y 

bronce. Se hace todo tra- 

bajo concerniente al culto, 

como Altares, Estatuas, 

‘ Pülpitos, Confesonarios, = 

bancos de iglesias, puertas, 5 

pinturas, dorados,. ete. 
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Se 


A traues de la Biblia 


S. MATEO 20, 25: 


iNo asi entre vosotros! (cfr. Marc. 10, 
42; Luc. 22, 25 ss). Adwmirable lecciön de 
apostolado es esta que -concuerda con 
la de Luc. 9, 50 (eir. la conducta de 
Moises en Niüm. 11, 26-29), y nos en- 
sena, ante todo, que no siendo nuestra 
misiön como la del]. Cesar“ (23, 17), no 


hemos de ser dominantes ni querer im- 


poner la fe a la fuerza por el hecho de 
ser una cosa buena. (cfr. Cant: 3, 5; II 
Cor. ]1, 93; 6, 3 ss; I Tees. 2, 11; I Tim. 3; 
8; IT Tim. 2, 4; T Pedro. I, 25: I-Cor. 4, 
13, etc.), como que la semilla‘ de la Pa- 
labra se da para’ que sea libremente 
aceptada o rechazada (Mat. 13, 3). Por 
eso los Apöstoles, cuando nd. eran accp- 
tados en un lugar, debian retirarse a 
otro (10, 14 s y 12; Hech. 13,.51; 18;-6) 
sin empenarse en dar «el pan a. los: pe- 
rros> (7, 6). Pero al mismo tiempo, B 
sin duda por eso misMo,.se nos Ensena 


aqui el sublime. poder del apostoladeo, 


pues sin armas ni recursos humanos de 
zinguna especie (10, 9 S>y nota), con la 


ne  ———  —— | 


sn de J ESUS, la: historia’ de‘ la Sd-. 


lud y de la conversiön del maundo;, Sarı 
Juan. canta la historia die los "siglos 
eternos, en. los cuales Jests es siempre 
el centro. 


La apologetica se inspirarä en San, 
Mateo, para probar la divinidad de Cris- 


to por las profecias; en San Marcos, 
cuando apele para el mismo fin, a los 


milagros; en San Lucas, ‚para buscar y° 


obitener en .la propagaciön del Cristia- 
nismo otro motivö de credibilidad. 

La teologia catölica saludarä como a 
su gran lumbrera’ al. discipulo predilec- 
to. Y frente a las tentativas de. los ra: 
cionalistas -modernos, que quisierfan: 
elmminar el milagro y lo sobrenatural 
del Evangelio, para conservar ünicamen. 
te la ensenanza moral, como’ si: .fuese 
posible tener el fruto sin la planta,. po- 
demos observar que el racionalismo re- 
chaza precisamente lo que es el alma 
de cada Evangelio y la idea. central. 


sola eficacia de las Palabras de Jesüs y 
su gracia; aun «sobre los tejadoss o des- 
de las catacumbas, consigue que no cier- 
tamente todos —porque el mundo estä 
dado-al Maligno (I Juan 5, 19) y.Jesüs 
no rogö por el (Juan 17, g)=, pero si 
la tierra que libremente acepta la semi- 
ıla, de fruto al 30, al 60 y. al 100 por uno 
(13, 23; Hech. 2. 41: 13, 48, etc.) . 


Fe 
SANTIAGO, 23: 


Esta lecciön nr. la acepeiöon de per- 
sonas n®s8 hace ver uno de los abismos 
de mezquindad que hay en nuestro co- 
razom, movido siempre por estimulos 
que no son segün el espiritu sino, segün 
la carne. Damos gustosos cuahdo nos se- 
duce el atractivo de la. belleza, de .1a 
simpatia, de la cultura, inteligencia, po- 
siciön, ete., o sea, cuando de lo que da- 
mos esperamos algo que sea para nos- 
otros deleite o ventaja o estima 0 aplau- 
so o afecto. Tesüs nos ensena no sölo a 
dar sin esperar nada, a amar y a.hacer 
bien a nuestros enemigos (Luc. 6, 35), 
sino que nos describe la ventaja que hay 
en convidar especialmente, no a amigos, 
parientes y.ricos, sino a pobres, lisiados, 
etc. (Luc. 14, 12 ss),.nö ya sölo porque, 
ESOS SON lögicamente los. que necesitan, 
misericordia, sino 'tambien' porque en 
eso esta la gran recompensa que «en la 
resurrecciön de los justos» (Luc. 14, 14) 
dara el Padre a los que son como El, pro- 
digandonos la misericordia segün la ha- 
yamos usado con los demäs (Mat. 7,2 y 
nota), y la misericordia esta en dar no 


segün los möritos —que s6lo Dios co- 


noce (Mat. 7, 1)— sino segün la necesi- 
dad. «Senor —escribia un alma humil- 
de— no. me extrano ni me escandalizo 
de no saber cumplir tu sublime Sermön 
de la Montana, se que mi corazön es 
fundamentalmente malo. Pero Tü pue- 
des hacer que lo ceumpla en la medida 
de:tu agrado, que esia voluntad del Pa- 
dre, dandome el Espiritu que. necesito 
para ello: tu Santo 'Espiritu que con- ° 
quistaste con tus infinitos .meritos» 
(Cfr. Luc, 11, 13'y nota), 





SAN LUCAS, 7, 6: 


No soy digno. Las palabras del centu- 
"jön: «no soy digno de que entres bajo 
mi secho»s, sirven para recordar, antes 
de la Comuniön, que no Somos, ni’ sere- 


mos nunca, dignos de launiön con Jesüs.. 


Pero antes le hemos dicho, en. la Misa, 
que :El es el Cordero divino que lleva 
sobre Si. los pecados del ‚mundo, como 


dijo Juan precisamente cuando «lo vio. 


venir hacia &l» (Juan.1, 29). El mismo 
Jesüs se encargo. de enseharnos ‚due no 
vino a encontrar justos sino pecadotes, 
y que, como figura del Padre celestial, 
el padre del hijo prödigo corri6 al en- 
cuentro de &ste para abrazarlo, vestirlo 
y darle un. banquete; y que si tenemos 

mucha deuda para ser. perdonada ama- 
remos mäs, pues «aquel a quien' menos 
se le perdona, menos ama» (Luc. 7, 47), 


eo 


SAN MATEO 24, 32: 


El ärbol de.la higuera (Laie. 21,29) es 


figura.de Israel segün la carne (21; 19; 
Mare. 11, 13), a quien se di6ö un plazo 
(Luc. ig, 8) para que antes de la des- 
truceiön. de Jerusalen creyese en el Cris_ 
to resucitado que de, predicaron los Apös- 
toles (cfr. Hebr. 8, 4 y nota). Pero en- 
tonces no dio fruto y fu& abandonado 
como pueblo de Dios. Cuando empiece 
a mostrar signos precursores del fruto 
sabremos que El ‚esta cerca. Las’ gran- 
des persecuciones. que ültimamefite han 
sufrido los judios (cfr, Zac. 13, 8; Ez. 5,;; 
1-13), los casos singulares de conver- 
:siön, la vuelta a. Palestina y al. idioma 
hehreo, etc., bien podrian ser esas se- 
nales, ‚que no hemos de mirar con; indi- 
ferencia. Vease Luc. 21, 28. 


TE 


SAN MATEO 13, 33: 


Esceondio: San Crisöstomo ’y otros ha--_ 


cen notar que noxse dice simplemente 
que «puso>"sino que lo hizo en forma 
que quedara oculta. Segün suele expli- 
carse, la mujen simbolizarıa a la Igle- 
sia; la levadura, la Palabra de Dios; la 
harina, a los hombres, de manera- que 
'äsi como la leyadura va fermentando 
gräadualmente la: harina, asi la fe iria 


compenetrando no solamente todo el ser. 
de cada hombre, sino tambien a toda la 


humanidad. Pero las intenpretaciones, 


difieren mucho en este pasaje que San. 


Jerönimo llama discurso enigmätico, de. 
explicaciön dudosa, siendo por tanto es- 
ta una de esas «muchas y gravisimas COo- 
sas en cuya discusiön y explicaciön se 
puede y debe ejercer lipremente la agu- 
deza e ingenio de los interpretes ‚catöli- 
cos» (Pio II). San Agustin opina que la 
mujer representa la sabidurla; San Je- 
rönimo, ]a predicacion de los Apöstoles 
o bien la Iglesia fonmada .de diferentes 
naciones. Segün San Crisöstomo, la le- 
vadura. ‚son: los cristianos, que eambia- 
ran e} mundo entero; segün Räbano 
Mauro, es la caridad, que. va comuni- 
cando su perfecciön al alma toda .en- 
tera, empezando en esta vida y. acaban- 
do en la otra; segün San. Jerönimo;, es 
la: inteligencia‘ de las Escrituras; segun 


‚otros, es el mismo Jesus. Las tres medi- 


das de harina que, segun San: Crisösto- 


mo, significan una gran cantidad: inde- 


tenminada, segun San Agustin represen- . 


tan el corazon, el alma y el espiritu .(22,- 


37), o bien las tres cosechas de cientö, de. 


“ 


sesenta y de treinta (v. 23), o bien los 


tres hombres justos de que habla Eze- 
quiel: Nloe, Daniel y Job. (Ez. 14 14); 
segün San Jerönimo, podrian. ser tam- 
bien las fres partes del alma que se 
leen en Platon: la razonable, la irascible 
y.la coneupiseible; segün otros, seria la 
creencia en el Padre, en el Hijo yenel 
Espiritu Santo; segün otros, la Ley, los 
Profetas y el Eväangelio; segün otres, 
las naciones salidas de Sem, de Cam y 
Jafet. Santo Tomäs trae a este respecto 
una observaciön de San. Hilario, segün 
el cual «aungue todas las naciones ha- 
yan sido llamadas a] Evangelio, no se 


puede decir que Jesucristo haya estado' 
en ellas «escondido>, sino manifiesto, ni 


tampoco puede decirse que haya- fer- 
mentado boda la masa». Por, eso.convie- 
ne 'buscar la soluciön: de otra manera. Fi- 
Wion hace notar que la levadura es 


mencionada en otros pasajes como sim- 


bolo de corrupeion, sea de la doctrina, 
sea de las costumbres, (16, 6 y 12; I Cor. 
5,6. 55; Gäl. 5, 9; er. Ag. 2, 11 ss), y 


Cornelio a Lapide explica por que lo . 


fermentado estaba prohibido, tanto en 
los sacrificios como en la Pascua (Ex. 
12415213: 7: Lev. 2, 11; 6, 17; 10, 12, etc.) 


y expresa que por levadura se .entiende 
la malicia, significando misticamente vi- 
cio y astucia. Anade que la levadura de 
los fariseos mataba las almas y que Cris- 
to manda a los suyos cuidarse de esto, no 
en tuanto ensenaban la Ley, sino en 
cuanto la viciaban con sus vanas tradi- 
ciones,. No faltan. exipositores que pre- 
fieren aqui este sentido, por su coinci- 
dencia con la Paräbola de la eizana que 
va a conftinuacion. Cfr. Luc. 13,21 y 
nota. 
% 


SAN LUCAS 4, 6: 
Podria decirse que Satanäs,'«padne de 


la mentira» (Juan: 8, 44), habla aqui co-. 


mo impostor al. atribuirse frente a Cris- 
to un ıdominio que precisamente le estä 
reservado a Jesüs (Mat. 28, 18; S. 2, 8; 


7, 8 ‚ss; Dan. 7, 14, etc.). Debe obser- | 


varse, sin embargo, ‚que aqui no se alu- 
de ni a ıese reino de Jesucristo, que no 
tendrä fin, ni tampoco al dominio sobre 
la naturaleza, que evidentemente perte- 
nece a Dios (efr. S. 103 y notas) y del 
cual nos ensena Jeremias que ni los mis- 
mos tielos pueden producir la lluvia sin 





una orden Suya (der. 14, 22); se trata 
mäs bien del imperio.de la mandanidad, 
con: sus glorias y «sus pompas>, a las 
cuales renunciamos en el Bautismo, es 
dieeir, del mundo con sus prestigios, cu- 
yo principe es efectivamente Satanäs 
(Juan: 12, 31; I Juan 2, 15; 5, 19) me- 
diante sus agentes (ck. 22, 58; Juan 18, 
36). Tal es el mundo que "odia necesia- 
mente a Cristo (Juan 7, 7; 15, 18 s), 
aungue a veces haga profesiön. de estar 
con El (vease Mat. 7, 22 s; II Cor. 11, 13 
s y notä). Sobre ese mundo adquirio Sa- 
tanäs, con la vietoria sobre Adän, un 
dominio verdadero (cfr. Sab. 2, 24 y 
nota), del cua] sölo se libran los que re- 
nacen de lo alto (Juan 3, 3; Col. 1, 13)} 
aplicandose la Redeneiön de Cristo me- 
diante la fe viva que obra por la cari- 


dad (Gäl. 5, 6).. A &sos llama Jesüs, di- 


rigiendose al Padre, «los que Tü'me dis- 
te» (Juan 17, 2), y dice que ellos estän 


‚apartados del mundo (ibid 6), y decla- 
Ta expresamente que no ruega. por el 


mundo, sino sölo por aquellos (ibid 9) 
que io son del mundo, antes bien son 
odiados por el mundo (ibid 14). 


J. S. 








$. MATEO 5,4 


O DIARAS a tu enemigo: 

_ mucho aclarar (que esto jamäs 
fue precepto de Moisös, sino deducciön 
teolögica’de los rabinos que «a causa de 
sus tradiciones habjan quebrantado los 
'mändamientos de Dios» (Mat. 15, 9 ss.; 
Marc. 7,7 ss.) y a quienes Jesüs recuer- 
da la misericondia con palabras del A. T. 
(Mat. 9, 3; 12, 7). El mismo Jesus nos 
ensenä que Yahyd —e] gran «Yo soys— 
cuyä voluntad' se expresa en el Anti- 
‚guo: Tiestamento, es su Padre (Juan 8, 
54) y: no ciertamente menos sänto que 
El, puesto que todo 16 que El tiene lo 
resibe del Padre (Mat. 41, 27), al cual 
nos: da precisamente por modelo de la 
caridad eväangelica, reveländonos que en 
la misericordia esta la suma perfeccion 
del Padre (15, 48, y Lucas 6, 35). Esta 
misericofdia abunda en cada. pägina del 
A: T. y.se le preseribe a Israel, no sölo 
para con el pröjimo (Ex. 20, 16: 22,,26; 
Lev.-19, 18; Deut- 15, 12; 27, 17; Rrov. 3, 
28, ete.), sino tambien con €] extranjero 
(Hix. 22, 21, 23, 9; Lev. 19, 33; Deut. 1, 
16;.10, 18; 23, 7; 24, 14; Mal, 3, 5, etc.). 
Vease la doctrina- de David en S. 97,5 
y nota. Lo que hay es que Israel era un 


DE 





mitad. de. indes er 1 ir en ysihe 
defraudado a alguno en algo/ le restitu- 
yo el cuädruplo». 

Repära lo& engafos, trampas e injus- 
ticias restituyendo a los damnificados, 
no sölo lö robado, no sölo el doibile, sino 
el cuädruplo, por los danos y perjuicios, 

Y de los bienes legitimamente posei- 
dös da: la mitadka los pobres. 

E} hombre rico pasa 'ahora por 1a an- 
gosta puerta del cielo, Jesüs mismo es el 
que 1o diee: «Hoy se ha obrado salud. en 
la tasaide Zaqueo; &l es tambien hijo de 
Abraham». 

P, Jose FUCHS 


importa £ 


A trauts de la Biblia 


pueblo privilegiado, cosa que hoy nos 
cuesta imaginar, y. los extranjeros estä- 
ban naturalmente excluidos de sw comu- 
nidad mientras no se circuncidaban: (Ex. 
12, 43; Lev. 22, 10; Nüm- 1, 51; Ez. 44, 
9), y no- podian. llegar a, ser sacerdlote 
ni rey (Nüm. 18, 7; Deut. 17; 15), ni ca- 
sarse con los hijos de Israel (Ex. 34, 16; 
Deut. 7,3; 25, 5; Esdr. 10/2 Neh. 13, 27), 
Todo esto era ordenado por el mismo 
Dios para preservar de la idolatria y 
mantener los privilegios del pueblo esco- 
gido y teocrätico (Cf. Deut. 23, 1 ss.), 10 
cual desapareceria desde ‚que J esüs abo- 
liese la teocracia, separando lo del Cösar 
y lo de Dios. Los extranjeros residen- 
tes asimilados a los israelitas en cuanto 
a su sırfeeciöon a las leyes (Lev. 17,10; 
24, 16; Nüm. 19, 10; 35, 15; Deut. 31, 12;. 
Jos. 8, 33); pero a los püeblos perversos 
como los amalecitas (Eix. 17, 14; Deut. 
25, 19) Dios mandaba destruirlos por 
enemigog del pueblo suyo (Ci. S. 104, 14 
ss. y nota). ;Ay de nosotros si pensa- 
mos mal de Dios (Sab. 1,1) y nos atre- 
vemos a juzgarlo en su libertad sobe- 
rana (Of. S. 147, 9 y nota). Aspiremos a 
la bienaventuranza de no escandalizar- 
nos del Hijo (Mat. 11, 6 y nota) ni del 
Padre (Juec. 1, 28; 3, 22; I Rey. 15, 2 ss.).. 
«Cuidado con querer ser mäs bueno qu® 
Diios y tener tanta-caridad con los hom- 
bres, que condenemos a Aquel .gue en- 
treg6 su Hijo.por nosotros» 


SAN LUCAS 17, 10 
Somos siervos inütiles: i 


«Eintregarse todo entero .y conside- 
rarse siervo inütil es una cosa preciosa. 
para el hombre espiritual. Porque el que 
lo ha hecho es el que descubre fäcil- 
mente cuän mal sabe hacerlo. Y. como 
desea: hacerlo cada vez mäs, püues ha 
encöntrado en ello su reposo, viv€: pi- 


diendo al Padre que le ensene a entre- 
garse comprendiendo que todo cuanto 
puede hacer en ese sentido es tambien 
obra de la gratuita misericordia de ese 
Dios cuyov Hijo vino a huscar pecadores 
y no jJustos, y sin el cual nada podemos: 
De ahi (que al hombre espiritual ni si- 
quiera se le ocurre pensar—como lo 
hace el hombre natural— que es dura 
© injusta esa Paläbra de Jesüs al lla- 
mamos siervos inutiles, pues el espiri- 
tual sabe que ser asi, inütil, nö solo es 
uma enorme verdad que en vancı preten- 
‚deria negar; sinö que es tambien lo que 
mäs: le conviene para su ventaja, pues 
a los hambrientos Dios los llena de bie- 
nes, en tanto que si .el fuera rico es- 
Piritualmente (o mejor: si pretendiera 
serlo) seria despedido sin nada, como 
dice Maria (Luc. 1, 53). Vemos; pues 
gue en esto de ser siervo inütil esta, 
no una censura 0 reproche de Jesüs, 
sino todo lo contrario: nada menos que 
la ‘bienaventuranza de lgs pobres en 
espiritu (Mat 5, 3 y nota). Asi es la 
suavidad inefable del Corazön: de Cris- 
to: hasta cuando parece exigirnos algo, 
en realidad nos estä regalando. Y bien 
‚se entiende esto, pues a El ‚que le im- 
'portaria, que hici6esemos tal cosa o tal 
-otra, sino buscara nuestro bien... hasta 
con su Sangre? De ahi que la caracte- 
Tistica del hombre: espiritual sea. esta: 
se sabe amado de Dios.y por eso no sele 
“vcurre suponerle intenciones crueles, 
Sundue El a veces disimula su bondad 
bajo un tono que nos parece severo co- 
no al nino euando el padre lo manda a 


dormir la siesta, Rorque El nos dice que 


zo piensa en obligarnos, sino en darnos 
paz (Jer. 29, 11)». Sobre la- diferencia 
entre el hombre espiritual y. el que no 
lo es, v&ase I Cor. 2, 10 y 14. 


SAN: MATEO 11, 6 


«Dichoso el que no se dscandalizare de 
Mi» (Mat. 11, 6). 


«Dichoso el que sabe reconocer que 
las precedentes palabras’ de Isaias so- 
bre el Mesias Rey se cumplen realmen- 
te en,Mi (cf. Laıc. 4, 21 y nota) y no tro- 


pieza y cae en la duda como lös demäs, 
escandalizado por las apariencias de 
que soy un carpintero (Mat 13, 55; 
Marc. 6, 3) y porque aparezco oriundo 
de Nazaret siendo de Belen (Mat. 2%.11; 
Juan 7, 41 y 52) y porque mi doctrina es 
contraria a la de:kos hombres tenidos 


. por sabios y. virtuosos, como los fariseos! 


iDichoso.el due cree a pesar de esas apa- 
riencias, porque ve esas obras que Yo 
hago (Juan 10, 33; 14, 12), y esas pala- 
bras que ningün oiro hombre dijo (Juan 
7,46), y juzga con un juicio recto y no 
por las apariencias (Juan. 7, 24) ; porgque 
los’que dudan de los escritos de Moi. 
Bes; y ‚de los Profetas (Juan: 5, 46) no 
creerian, aungue un muerto resucitara. 
y les hablase (Luc. 16, 31), .y esto les 
paso aun a los Apöstoles con el mismo 
Jesüs resucitado (Luc. 24, 11}! :Dichoso 
e] que sabe reconocer, en esa felicidad 
anunciada.hoy a los pobres y cumplida: 
en estos milagros, las profecias glorio- 
sas sobre el Mesias Rey que, junto con 
dominar toda la tierra es. 71, 8) tiene 
esa predilecciöon que Yo demuestro por 
los pöbres (S. 71, 12; Luc. 4, 18)! .Di- 
choso en fin el que, al pie de la Crüz, 
siga creyendo todavia, como Abrahan, 
contra toda esperanza (Rom. 4, 18), co- 
mo creyö mi Madre (Luc. 1, 45;-Juan 
10.25 y nota), y comprenda las Escritu- 
ras segün’las cuales era necesario que el 
Mesias padeciese mucho, muriese yresu- 
citasel» (Luc. 24, 26 s y 45 s; Juan 11, 

51 s; Hech. 3 22.y nota). Por, eso nadie 
puede ir a Jesüs si no le atrae £special- 
mente el divino Padre (Juan 6, 44) ; por- 
que es demäsiado escandaloso el miste- 
rio de un Dios victima de amor (I Cor. 

1, 23). Por eso muchas veces, aunque nos 
decimos cereyentes, no creemos, porque 
somos como el pedregal (Mat. 13, 21). 

Viease Luc. 7, 23 y nota. 


#* x SAN JUAN 3, 5 


«Quien' no renaciere del agua. y del 
Espiritu Santo, no puede entrar. en el 
Reino de Dios». 

El Bautismo no es un nuevo nacj- 
miento por analogia; es mäs bien un 


"acto, or el cual se comuniea verdadera 


vida nueva. En realidad el cristiano pa- 
sa por dos. nacimientos. El primero es 
el de la carne, «pör voluntad de la car- 
ne, por voluntad de hombre» (Juan ], 
13), el segundo nacimiento procede de 
.Dios y es comunicacion de nueva vida. 
El acto delıBautismo en que renacemos 
del agua y del Espirituy, nos hace 
.«hijos de Diosy, y no solamente en sen- 
tido juridico como hijos adoptivos, POr- 
. que la adopciön divina, de la cual nos 
habla San Pablo en Gäl. 4,5 y Ef. 1, 5, 
consiste en la comunicaciön de una nue- 
‘va vida propia o sea en la participacion 
de la vida divina. Esta nueva forma de 
ser es una realidad de orden superior, 
aunque nada de ello se trasluzca al ex- 
terior. 


SAN LUCAS 12, 37 


Se pondrä a servirles: En Mat- 24, 46 
se dice: «lo pondrä sobre todos-sus bie-, 
nesy. Aqui nos revela uno de los abis- 
males secretos de la humildad: divina. 
Refiriendose que, buscando un dia, en 
‚una casa de orates, quien 'seria el mäs 


‚ demente de todos, le dieron la palma . 


a uno que declarö estar esperando al 
rey para que le limpiase los zapatos. 
Pero mucho mäs lejos llega, segün ve- 
mos la locura divina que aqui se nos 
anuncla. Y cuidadp con. querer recha- 
zarla, porque ello seria falsa humildad, 
como la de Pedro en el lavatorio de 
los pies (Juan 13, 8 ss). Jesüs tiene de- 
recho a que le creamos esta promesa 
inaudita, porque ya nos dijo (que EI es 


nuestro sirviente (Luc. 22, 27), y que: 


no vino para ser servido, sino para ser- 
vir (Mat. 20.28). En el contexto de am- 
bos pasajes, Jesüs revela ampliamente 
la superioridad .del que sirve sobre e] 
que es servido. ;Que luz para el pro- 
blema social moderno! ;Jesüs obre- 
To, pero no ya. sölo como trabajador 
del müsculo, ni como miembro de. un 
gremio, sino como servider de todos! 
Y. por eso nos dice que entre nosotros 
el primero servirä a los demäs (Mat. 
20, 26 s.; Luc. 22, 26). En esto estriba 
sin duda el gran. misterio escondido en 


Ja Escritura que dice: «el mayor. ser- 


vira al menor» (Gien. 25, 23; Rom. 9, 
12). Jesüs, alün despues de resucitado, 
sirvio de cocinero a sus diseIpwlo® (Juan 
21, 9-12). El, que desde Isaias se hizo 
anunciar coma «el servidor de Yahveh», 
(Is 42, 1 ss.; cfr. Ez. 45, 22) quiere tam- 
bien reservarse, como cosa excelente y 
digna de El, esa funcion de servidor 
nuestro en su Reino. Y debemos creer- 
le, porque hizo algo mucho mäs humi- 
llante. que el servirnos y lavarnos los 
pies: se dejö escupir por los criados, y 
colgar desnudia entre criminales, «r2pu- 
tado como uno de ellos» (Is. 53, 12; Luce. 
22, 37; Marc, 15, 28). Vemos, pues, que 
la inmensidad de las promesas de Cris- 
to, mäs alın que en la opulencia de dar- 
nos su misma realeza y ponernos a su 
mesa y sentarnos en tronos (Luc. 22, 
29 s.), esta en el amor con que quiere 
'ponerse El mismo a servirnos! EI que 
no ama no puede comprender semejan- 


‘tes cosas, segün ensena S. Juan (I Juan 
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VIENE LA HORA EN QUE QUIEN OS MA- 
TARE CREERA HACER UN OBSEQUIO 
A DIOS (S. Juan 16, 2). 


Creerdü hacer un obsequio ‘a Dios: 
‚es decir, que se llega a cometer los mäs 
grandes males, creyendo obrar bien, o 
sea que, por falta de conocimiento de la 
verdad revelada que nos hace libres 
(Juan, 8, 31), caemos en los lazos del pa- 
dre de la mentira (Juan 8, 44). Por eso 
dice: Dorgque no han conocido al Padre 
ni a. Mi, esto es, no los conocian aunque 
presuntuosamente creian conocerlos, pa- 
ra no inquietarse por su indifereneia (cf. 
Apoce.-3, 15 s.). Es esta la “operaciön del 
‘error’ (de que habla con tan tremenda 
elocueneia San Pablo en II Tes. 2, 9 s.s.), 
a la cual Dios nos abandona por no ha- 
ber recibido con amor la verdad que estä 
en su Palabra (Juan 17, 17), y nos deja 





2. — “Mirad que no despreeieis a al- 
gunos de estos pequefitos; porque 08 
hago saber ‘que sus ängeles (de guar- 
da) en los cielos estän siempre viendo 
la cara de mi Padre celestial”. (S. Ma- 
teo XVIIL,.10). 

Los ingeles de guarda! ;Qu& precio- 
sa y que sölida devociön del eristiano! 

3. — Debo respetar la presencia de 
mi Angel, acudir confiadamente a este 
celestial mensajero de Dios y solieito 
compaäero. mio; escuchar su voZ, VOoZz 
interior que me llama al bien y me 3- 
parta del mal,’del verdadero mäl que es 
el.pecado. 

iSoy catequista! ; Nobilisimo ministe- 
rio! ijAngel de te de los pequefue 
los que. la bondad divina me na 
'iAngel visible y compafiero de sus än- 
geles invisibles para ensenar pureza 
de costumbres, virtudes angelicas, pron- 
titud a la divina voluntad. ;Qu& ideas 
y resoluciones me sugieren ae pensa- 
mientos? iMedita! 


LUIS RAMIREZ SILVA, S. J, 


traves de la Biblio 


que “creamos a la mentira”,. ;Acaso no 


. fu& este el pecado de Eva y de Adän? 


kn 


Porque si no hubieran ereido al engano 
de la serpiente y confiado en sus prome- 
sas, claro estä que no se habrian atre- 
vido a desafiar a Dios. Nuestra situaciön 


‚serä mMejor ‘que la de ellos si aprovecha- 


mos esta prevenciön de Jesüs. Rara vez 
hay quien haga el mal por el mal mismo, 


'y de ahi que la especialidad de Satanäs, 


habilisimo. enganador, sea llevarnos’ al 
mal con apariencia de bien. Asi Caifäs 
condenö a Jesüs, diciendo piadosamente 
que estaba’ escandalizado de oirlo blasfe- 
mar, y todos estuvieron de acuerdo con 
Caifas y lo escupieron a Jesüs por blas- 
femo (Mat. 26, 65 s.s.).. El nos anuncia 
aqui que asi sucederä tambien con. sus 
discipulos (vease.Juan, 15, 20 s.s.). 


2, 


QUIEN ES FIELLEN LO MUY POCO. TAM- 
BIEN LO ES,EN LO MUCHO. (S. Luc, 16,10) 


iMaravillosa promesa! Es decir que 
hemos de ponernos decididamente a 
practicar cosas pequefisimas, absoluta- 
mente seguros de que de ahi harä sa- 
lir las grandes el “Dios que da el ereci- 
miento” (I Cor. 3, 6). Cosas como esta 
y las de Luc. 10, 21; Mat. 6,34, etc., son 
las que nos hacen sentir, a poco que 
meditemos; cuän verdadero es lo que 
El nos dice sobre las delicias del yugo 
de su amor (Mat. 11, 28 s.s.): que, como 
los nadres a los hijos, prefiere vernos 


" pequehos a vernos grandes. Que nos 


importa entonces renunciar a Ser gran- 
des? No es otra cosa lo que’ El nos pide 
sal decir que renunciemos a nosotros 
mismos (Mat. 16, 24) y a querer sal- 
varnos por nuestra propia euenta (ibid. 
25). Miremos al que riega, cuänto se 
afana. Y aün a menudo el agua de pozo 


es salobre y poco aprovecha. Mas en 


cuanto empieza la lluvia tendrä riego 
perfeeto y gratuito, No es una maravi- 


llosa imagen de la gracia? 


3. 


NO SOY DIGNO DE QUE, ENTRES BAJO 
MI TECHO (S. Luc. 7, 6). 


Las palabras del centuriön: “no soy 
digno de que entres bajo mi techo”, sir- 
ven para recordar, antes de la Comuü- 
niön, que no somos, ni seremos nunca, 
dienos de la uniön con: Jesüs. ‚Pero. an- 
tes le hemos dicho, en la Misa, que El 


es el Cordero divino que lleva sobre. Si 


los pecados del müundd, como dijo Juan 
precisamente cuando “Io viö venir ha- 
cia &l” (Juan 1, 29). El mismo Jesüs 
se encargö.de ensefarnos que no: vino a 
encontrar justos sino pecadores,. y.que, 
como figura del. Padre. celestial, .el. pa- 
dre del hijo prödigo. corriö :alsencuen- 
tro de öste para abrazarlo, 'vestirlo y 
darle un banquete; y que si tenemos 
mucha -deuda para ser perdonada ama- 
remos mäs, pues. “aquel a quien. menos 
se le perdona, menos ama” (Luc. 7, 47). 


£ 


A, 


EN ESE MOMENTO ENTRO EN BL SA- 
SANAS (Juan 13, 27). 


San Juan recalca el momento pre- 
ciso para distinguir esta posesiön dia- 
bölica total: de Judas del designio del 
'versiculo 2. que Satanäs “habia puesto 
en su cörazön”. 8. Lucas coloca antes 
de la cena pascual esta posesiön. diabö- 
lica y. el päcto con. los sacerdotes para 
entregarles a Jesüs (Luc, 22, 3-7 ..3:8;), 
en lo eual,coincide con Mat. 26, 14 s.s. 
y Marc. 14, 10 8.8.,.que sittan’ ese pacto 
inmediatamente despues de la cena de 
Sımön el leproso. De ahi han supuesto 
algunos que esta cena del lavatorio de 
pies. pudiese ser, como aquella que se 
le di6 .en Betania seis dias antes (Juan, 
12, 1; Mat. 26, 6 s.s.; Mare. 14, 3 8.5), 
anterior ala de Pascua. Se observa que 
falta aqui toda menciön de la Eucaris- 
tia, que traen los tres sinöpticos, y.de 
la preparaciön de la Cena pascual (Mat. 
26, 17 s.s.; Marc. 14, 12 s.s.; Lue. 22, 
7 88.); que esa fiesta se da aqui por 
fssura (v. 29); que los diseipulos pa- 
rec== ignorar aün la culpa de Judas vi 


23,, eo== que en la otra Cena se hizo 


püblica (Mat. 26, 21-25) ; que‘la nega- 
ciön de Pedro (v. 38) no fu& anunciada 
para esa misma noche (comö lo fu& en 
Mat. 26,34; Marc. 14, 30; Luc. 22, 34); 
que Judas al salir ya de nöche (v. 30) 
no pudo tener tiempo para convenir la 
entrega de Jesüs’esa misma noche; que 
los caps. 14 y 15 no aparecen conti-. 
nuando' los anteriores como los. caps. 
16,17 y 18; que el himno.dicho al fi- 
näl.de 1a Paseua (Mat. '26 ‚30) no pudo 
ser la oraciön del cap. 17 sino el Hallel 
(S. 112-117) ;;que ambas cenas tienen 
ya cada una su contenido propio e inde= 


‚Dendiente (cf. v. 5 y:nota);y qüe, en 


fin, los sinöpticos esceribieron cuando 
alın continuaba el apostolado sobre Is- 
rael, en tanto que Juan escribiö . casi 
treinta afios despues de que Israel re- 


-chazase la predicaciön apostölica (Hech. 
28/.25 s.s.) y de la.destruceiön de Jeru- 


salen y-del Templo que siguiö muy. lue- 

g0; por lo cual pudo Juan tener algün 
propösito especial provocado por esos 
grandes acontecimientos. 


D. 


“EN AQUEL TIEMPO LOS DISCIPULOS 
SE UEEGARON A JESUS Y LE PREGURN- 
TARON: EN CONCLUSION: ';QUIEN BES 
EL MAYOR EN EL REINO DE LOS’ CIE- 
TOS” (Mat. 18, D. 


Este es uno de los puntos ıe mäs tras- 
cendental inter&s para entender y ase- 
gurar nuestro. destino: eterno. Los .ninos' 
tienen .en la primera infaneia una ple- 
nitud de felicidäd que cualquier hom- 
bre mäduro confiesa no haber alcan- 
zado nunca despu®s. Ello no obstante 
cuando el nifo crece ya no quiere vol- 
ver.a ser nifo. Tal es su tragedia. La 
causa del triste cambio estä en: el. “yo” 
que empieza a dominarlo, “Antes su or- 
gullo estaba en decir a otro: mi papä 
es mäs forzudo que eltuyo. Ahora quie- 
re decirle: yo soy mäs que £ü’. Por. eso 
Jesüs ensefia a renunciarse a si mismo, 
es decir,. a dejar., ‚como antes ese “yo”, 
para seguir. siendo..nino. y. siendo feliz, 
Y nos revela que tal serä el tipo: de.la 
felicidad eterna, del cielo: como. la que 
tiere el:mismeo J esüs, es decir no la del 


triunfador aplaudido que se complace 
en si .mismoö,ebrio de orgullo, sino la del 
pequefio ‚que tiene un Padre incompa- 
rable y, sin ° ‚presumir de nada, recibe 
gratis de El los..mäs inefables dones del 
‚amor. Esto es lo que explica la.sorpren- 
dente revelaciön de San Pablo de que 
Jesüs, -despues que el Padre le haya 30- 
metido a ‚El\todas las cosas, querrä es- 
tar El mismo sometido al Padre para 
siempre, a fin de que el Padre lo sea 
todo en todo (I Cor. 15, 28). Esta es 
quiza, desgraciadamente pära ellos, la 
causa de que muüchos se interesen tan 
poco por las delicias. del Reino de los 
cielos. Porque no pueden concebir sino- 
un tipo de felicidad tal cual lo desearian 
en la prosperidad de’ aqui abajo. Por 
»s0 Jesüs dice que sölo a los nifios se re- 
vela lo que se oculta a los sabios (Luc. 
10, 21): w’anade muchas veces: “oiga el 
que -tiene 01dos”; “el que pugde enten- 
"der entienda”. (ef. nuestro- articulo 
“Recibir”; en 'Revista Biblica; Ne 35, 
Dar: 967.: 





1: 


Y despedidos 'Estos, Jesus: subiö solo d un’ 


monte a orar. Y entrada la noche se man- 
tuvo alli solo. 
S. Mat. 14, 23. 


Jesüs se retiraba cada vez que podia 
(vöase Marc. 1, 355 Luc, 5, 16; 6, 12; 
9,18; y 28; Juan 6, 3; etc.) para darnos 
ejemplo, y‘ensenarnos que -el hombre 
que quiere descubrir y entender las co- 
sas de Dios tiene que eultivar la soledad. 
No porque sea pecado andar en tal o 
cua]l parte, sino ‘que es simplemente 
una cuestiön de atenciön. Porque no se 
puede atender ä un asunto- importante 
cuando se estä distraido por mil baga- 
teläs (cf. Sab. 4, 12). No es otro el 
‚sentido de la semilla que cae entre abrö- 
‘Jos (Mat. :13, 22). Cualauiera sabe y 
comprende, por- ejemplo, que el que tie- 
ne noviä necesita una gran parte. de 
su 'tiempo para: visitarla, escribirle, 
leer sus cartas, ocuparse de lo que ä ella 
"Je interesa, etc. Si pretendiesemos que 
esto no es 10 mismo y que hay: otras co- 
sas mäs importantes, o que nos apre- 
mian mäs que nuestra relaciön con Dios, 
no entenderemos jamäs’la verdad, nisa- 


'bremos defender nuestros intereses rea- 


les, ni gozar: de la vida espiritual, ni 
aprovechar de los privilegios en los’cua- 
les Dios, que todo lo ‚puede, da por afa- 
didura todo lo demäs a quien le hace el 
honor de prestarle atenciön a El (Mat... 
6, 33). Pües El nos ensefia a poner coto 
a nuestros asuntos temporales, porque 
al que maneja muchos negocios le irä 
mal en ellos (Ecli. 11, 10 y nota), y 

ademäs_caerä en los lazos del diablo a 
Tim. 6,9) „Las maravillas de Dios, que 
consisten principälmente en el amor 
que nos tiene, no pueden verse sino en la 
soledad interior. Compärese €] azul dia- 
fano del cielo en el cenit eon el color gri: 
säceo que tiene mäs abajo, en el hori- 


zonte, cuando se acerca a esta sueia. 


uerra. 


traves de la Biblio 


2. ; 


Y estaban escandalizados de El. Jesüs, em- 
‚bero, les: dijo: No hay profeta sin honra 
’ sino en su patrlä, y en la propia casa. 
S. Mat: 13, 57.. 


He aqui el gran misterio de la cegue- 
ra, obra del principe de este mundo que 
es el padre de la mentira (Juan 8,44) 


y cuyo poder es “de la tiniebla” (Luc. 
“22,.53). Veian lo admirable de su sa-. 


biduriä y la realidad: de sus milagros 
(y. 54) y en vez de alegrarse y seguirlo 
o al menos estudiärlo.:. se escandali® 
zaban. Y cläro estä, como tenian que 
justifiearse.a si mismos, sus parientes 
decian que era loco, y lös grandes maes- 
tros ensenaban que estaba endemoniado 
(Mare. 3, 21-22). Por esto es que El 
hablaba en paräbolas (vv. 10-17), para 
que no entendieran sino los simples que 
‘ habian- de convertirse (Mat. +1, 25 ss.). 

Los otros no habrian podido oir la ver- 
-dad sin enfurecerse, como sucedi6- cuan- 
do entendieron la paräbola de los vina- 
dores (Mare. 112% 12 ss). Por eso es Je- 
süs “signo ‚de‘ eeeetön® (Luce. 2, 
34) y lo seremos tambien. sus diseipu- 
los (Juan 15, 20 ss.) : a causa del “mis- 
terio de lä iniquidad”, o sea del poder 
diabölico (H. Tes. 2, 7 y 9): cuyo- domi- 
nio sobre el hombre conocemos perfec- 
tamente por la tragedia edenica (veäse 
'Sab. 2, 24 y:nota) y cuyo origen se. ‚NOS 
ha revelado tambien, aungue muy “ar- 
cänamente”, en la rebeliön de los änge- 
les, que algunos suponen sucediö en el 
momento situado entre Gen. 1, 1-2 C£. 
nuestro estudio sobre Job y el misterio 
del mal, del dolor y de la muerte. 


3. 


Nadie pone en un vestido vjejo un remien- 
do nuevo... tampoco .echa nadie vino nue- 


vo en cueros viejos. 
"8, Lue. 5, 36 y 37. 


‚La doctrina del nuevo nacimiento 
que trae Jesüs, (Juan 3,3 ss.) es una 


ef 


renovaciön totäl del hombre; no'de a 
pedazos, como remiendo que sirve de 
pretexto para continuar en lo demäs 
como antes. Toda ella tiene la unidad 
de un solo diamante, aunque con innu- 


merables facetas. Es para tomarla tal 


:como es, o dejarla. Vemos en toda la 
‚Biblia, la forma asombrosa en que Dios 
Teacciona contra las mezelas (Mat. 6, 


24; Apoc. 3, 15; cf. Deut. 22, 11). ne 


dia oye de Natanael una burla, y lo elo- 
gia por su sinceridad (Juan 1,46 s.). En 
cambio, oye de otros alabanzas y las des- 
preceia porque son de los labios y no del 
corazön (Mat. 15, :8). Por eso dice que 
se perdonarä la 'blasfemia contra El], 
pero no la que sea contra el Espiritu, el 
pecado contra la lüz (Mat. 12, 31-33‘. 
Como el cuero viejo no es capaz de 
resistir la fuerza expansiva del vino 
nuevo, asi las almas apegadas a lo pro- 
pio, seam intereses, tradiciones o ruti- 
nas, no soportan “las paradojas” .de Je- 
süs (vease 7, 23 y nota). Que:son “un 
escändalo” para los que se creen santos, 
xy: “una locura” parä los due se creen 
sabios (I Cor. 1,28; cf. Luc. 10, 21). 
Hay .:aqui una leceiön 'semejante ala de 
Mat. 7,-6 sobre:los “cerdos’’ 
nos emperiemos indiscretamente en for- 
zar la siembra en una tierra que no 
quier& abrirse. Cf. Mat.-13, t ss. 


> 


4. 


Habia un hombre de la secta de los farı- 
seos, lHamado Nicodemo, principe de los 
judios, el cual fue de noche a Jesüs... 

S. Juan 3, 1 ss. 


La. sinceridad eon que Nicodemo ha- 
bla al Seor y la defensa que luego harä 
de El ante los prepotentes fariseos 
(Juan 7; 50 ss.), no menos que su pie- 
dad por sepultar al divino Ajusticiado 
(Juan 19, 39 ss.)"cuando su deser&dito y 
:aparente fracaso era total ante el aban- 
‘dono,de todos sus discipulos y cuando 
ni siquiera estaba EI vivo para agra- 
decerselo, nos muestran la rectitud y 
sel valor de Nicodemo; por donde vemos 
que .al ir de noche, para no exponerse 
a las iras. de la Sinagoga, no’ le guia 
el: miedo- ‚cobarde, como al discipulo que 


para que no 


se avergüenza de Jesüs (Mat. 10, 33). o 
se escandaliza de EI (Mat. 11, 6; 18, 
21, .sino la,.prudencia de quien no’ Sien- 
do aun discipulo de Jesüs —pues igno- 
raba su doctrina— pero Feconociendo el 
sello de verdad que hay en sus: pala- 
bras (Juan 7, 17) y en sus hechos ex- 
traordinarios, y no vacilando en buscar 
a ese revolucionario, pese a su tremen- 
da actitud contra la Sinagoga, en que 
Nicodemo era alto jefe. (v. 10), trata 
sabiamente de evitar el inütil escändalo 
de sus colegas endurecidos por la so- 
berbia, los cuales, por supuesto, le ha- 
brian obstaculizado su: propösito. Igual 
prudencia usaban los cristianos ocultos 
en las catacumbas, y todos hemos de re- 
coger la prevenciön, porque:el discipulo 
de Cristo tiene el anuncio de que serä 
perseguido (Luc. 6, 22; Juan 15, 18 ss. ; 
16, 1 ss.), y Jesüs, el gran Maestro de 
la rectitud, es quien nos ensena tam- 
bien esa prudencia de la serpiente 
(Mat. 10, 16 ss.), para que no nos pon- 
gamos indiscretamente —o quizä por 
ostentosa vanidad —a merced de ene- 
migos que mäs que nuestros ‚lo son del. 


‚Evangelio. Muchos diseipulos del Senior 


han terido y tendrän ‘aün que usar de 
esa prudeneia. (ef. Hech. 7,52;,17,6) en 
tiempos de perseduciön y de apostasia | 
como los que estän profetizados (II. Tes. 
2, 83-'ss.). Dios no ensefa a desafiär el 
peligro por orgulloso estoicismo ri- por 
dar: “perlas a los cerdos” (Mat. 7, 6), 
antes bien su suavisima doctrina pater- 
nal nos revela que la vida de sus ami- 
gos le es muy preciosa 48. 115, 15 y 
nota). Lo dieho no impide, claro estä, 
pensar que la doctrina dada aqui por 
Jesüs a Nicodemo prepar6ö admiräble- 
mente su espiritu para esa ejemplar 
actuaciön que tuvo despu&s. 


Si permaneceis en Mi, a 


y mis palabras permanecen en vosotros; 
’ 


todo. lo que queräis, pedidlo 


y lo tendreis. 


S...Juan .15, 7. 








I 


Dijo todavia: “Con que podre compa 
rar el reino de Dios? Es semejente. a la 


levadura que una mujer tomö y escon- 


dio en tres medidas de harına y final. 
mente todo fermentö. 


Lue. 13, 20-21. 


Para %os que miran esta levadulra 
ne se la mira en el resto de la Bi- 
blia, es deeir, como un agente de co- 
rrüpeiön (Ex. 12,15; 13,7; Lev. 2,11; 
6,17; 10,12; T’ Cor. 5,6; tal como el 
Senior la ee en los demäg pasa- 
jes del Evangelio, o sea como la mala 
doctrina (Mat. 10,6), y,:sobre& todo, la 
hipocresia y ficciön farisaica de la que 
hay que guardarse (Lue. 12,1), esta 
paräbola de S. Lucas seria aqui un 
eco de la escena precedente (Luc. 
13,10ss), que sucediö en la. sinagoga 
donde Jesüs curö un dia de säbado a 
la mujer encorvada y: llamö “hipöeri- 
tas”. (v: 15) a los miembros de la si- 
nagoga cuyo jefe se mostraba escan- 
dalizado por. El (v. 14). Con este mo- 
tivo el Evangelista narra a continua- 
ciön sölo dos paräbolas (yıno en serie 
como las de Mat. 13) y empieza di- 
ciendo : .“Dijo entonces” (v. 18) y lue- 
. £o:-“Dijo todavia” (v. 20). Segün ello 

la mujer seria la sinagoga, que, como 
 vemoös en los muchos reproches de Je: 
süs, habia sustituido el espiritu por 
la apariencia de piedad (Luc. 11,37ss), 
el. :culto exterior y llamativo (Mat. 
15,8) y las tradiciones humanas (ibid 
9), el honor tributado a los. hombres 
(Mat. 23,6s5), el aspecto grandioso o 
bello que oculta un contenido de po- 
dredumbre (Mat. 23,278), ete. La mu- 
jer “esconderia” ese mal fermento en 
er eulto de Dios (cf. los reproches de 
S. Pablo contra los falsos hermanos 
judaizantes introducidos subrepticia- 
‚mente en Gäl. 2; I Tim. 4; II Tim. 3, 
‚&e., y los de S: Pedro .contra los fal- 
sös doctores en II Pedro. 2, etc.). Las 


tres medidas de harina recuerdan aque- 


traves de la Biblio 


llas mismas que Abrahän, en Gen. 18,6, 
mandö a Sara que amasase en una tor- 


ta para obsequiar a Dios, euando se le 


apareciö bajo la forma de tres ängeles. 
Esas tortas significaban el cultö, como 
lo vemos en Jer. 7,18, sobre las tortas 
que se ofrecian idolätrieamente a la 
“reina del cielo”. Ahora- bien, las tres 
medidas de harina usadas por Sara 
eran sin. levadüra y ello se ‘confirma 
en el capitulo siguiente, donde Let, en 
obsequio de“]os mismos Personajes ce-. 
lestiales, cociö panes äcimos (Gen. 19, 
3). Todo Mat. 23 :y Lue. 11 muesträn 
en forma lapidaria la condenaciön: de 
ese culto corrompido por la levadura 
farisaica y caido en la apostasia. La 
apostasia estä anunciada igualmente 
para los ültimos tiempos (cf. Luce. 18, 
8), de modo que la observaciön de S. 
Hilario de que el Evangelio no.ha pe- 
netrado a la humanidad como levadu- 
ra que fermentase toda la masa podrä 
aplicarse mäs que nunca a esos tiempos 
del’ Antieristo. 


II 
il 


Yo soy la vid, vosotros los sarmientos 
Quien permanece en Mi, y Yo en ei‘ 
lleva mucho fruto, porque separados de 
Mi no podeis hacer nada. 


‚S. Juan 15; 5: 


Guard&monos pues de seguir un ca- 
mino legalista, por el cual podriamos in- 
currir en las tremendas condenaciones 
del Sefor eontra los que imponen cargas 
pesadas sobre los demäs (Mat. 23, 4) y 
eierran con llave ante los. hombres el 
reino de los .cielos (ibid. 13), ylos con- 
ductores eiegos que cuelän un mosquite 
y se tragan un camello (ibid. 24), y los 
que pagan ı el diezmo del comino y deseui- 
dafi Io mäs.importante de la Ley, la jus-: 
ticia, la misericordia.y. la fe (ibid. 23): 


No es con la carne como $e vence ä ld 4 


carne, sino con el espiritu, segün lo dice: 
elaramente el Apöstol: “Caminad segün 


' espiritu y no realizareis los deseos 
de la carne” (Gäl. 5, 16). Y asi serä 
hasta el ültimo dia, de. modo que ‘en 
vano pretenderia la, carne ser. eficaz 
contra la carne. Esto vuelve a confir- 
marse- en .IH.:Gor. 10, 3-4: “Pues aun- 
que estamos en earne no militamos se- 
gün la'carne, porque las armas de nües- 
tra milicia no: son carnales, mas son 
poderosäs en Dios para, demoler forta- 
lezas”. Y es. porque, como: dice 'el’Se- 
nor, “lo que da vida es el espiritu, la 
carne para nada aprovecha; las pala- 
bras que ‚yo. os 'he dicho- son. espiritu y 
son vida” (Juan 6, 64)..Por aqui vemos 
senalado por .£] mismo Maestro el ca- 
mino de 1a Palabra de Dios como for- 
mädora de ese espiritu que vencerä a la 
cafne, pues la Palabra, dice San Pablo, 
“es viva y eficaz x mäs penetrante que 
eualquier espada de dos filos, como que 
llega a hacernos discernir el alma (0 
sea To. que es puramente humano), del 
espiritu”, o sea lo que es realmente so- 
brenatural _(Hebr. 4, 12). Por aqui NO- 
demos conocer fäcilmente la rectitud de 


propösitos. de cada uno. Que la carre es 


opuesta- al espirit lo hemos visto ‘con 
evidencia, por lo: Val el qüe quiera ser 
amigo "üe’Dios. no tiene por qu& dete- 
nerse & pensar si tal pecado es mäs o 
menos grave. Basta, que ‚desagrade a 
mi‘ Padre, para que; yo, Si. Soy sincero, 
desee apartarme de ello; y entonces si, 
si mi deseo &s sincero, me lanzar& de 
ileno a. explotar el deseubrimiento que 
me 'ofrece el mismo Pablo para vencer 
mi:debilidad, cuando dice que “toda la 
Escritura, inspirada de Dios, es propia 












— DB. 4007007 





| ;SABE USTED? 
t 


| 
| En ia ; Biblioteca Faticana, en una cd 
| ja de vidrio- Uaman la. atenciön .dos ejem- 
| plares de los que se dice: ser.: ‚el inäs gran-. 
de y el müs pequeno de. todos los. Übros. 
del mundo. EI grande es um. gigantesco 
manuscrito del. Antiguo Testamento,, he- 
eho en el siglo XIII: tiene- tapüs de „MA- 


ders guarnecidas de metal. 





para ensefiar, para convencer,.par& Co- 
rregir, para instruir en la justicia, para 
que el hombre.de Dios 'sed perfecto-: Y 
est& preparado para toda obra' bueng 
(II Tim. 3, 16). Con ’esta instruceiön, 
cada uno, joven 0 viejo, verä bien clarö: 
lo que debe. hacer. 


\ 
Ir 


Como ninos recien nacidos, apeteced la: 
leche del espiritu sin mezcla de. fraude, 
para que con ella vayäis creciendo en 
salud, si es .que habeis probado cuan. 
dulce es el Sehor. 


I Pedro 2, 2-3. 
+ 


El cereeimiento, en la vida espiritual, 
segün ensehan ‘San Pedro ye San Pablo; 
ha de ser no segün la vision de los mo- 
ralistas paganos (que todo lo esperäban 
de] hombre como artifice de su destino) 
sino que ha de ser un crecimiento “en: 
Cristo” sin el eual nada podemos (Juazt: 
15, 1-5), crecimiento que consiste’prin- 
eipalmente en tomar coneiencia de la 
pösiciön en.que Dips nos ha cölocado, 
siendo 'evidente ‚que si un hombre que: 
se creia siervo se entera de que es hijo- 


‚del Amo, su. composieiön de lugar cam- 


biarä con la nueva conciencia de su es- 
tado, y’su conducta ya no serä la de un 


-siervo sino la de un hijo. Asi, pues, dice 


Sarı Pedro que: hemos de desear ardien- 
temente la leche espiritual del conoci- 
miento que es lo que hace crecer nues- 
tra. salud. Y la postrera palabra con 
que se despide al final de su ‚ültima 
carta es. para insistir en ello: “Creced 
en la gräcia y: 'en el conocımiento. ‚ee 
nuestro Sefior' y Salvador Jesücrist« 

(II Pedro 8,:18). San Pablo espera gu 
el crecimiento en la fe de los corintios 
traerä un prögreso aün para @&l como 
Apöstol. (II Cor. 10, 15); y en las Epis- 
tolas de su prisiön, donde escribe ya 
totalmente para nosotros los gentiles 
(Ef: 3; 1), nos-ensena que, siguiendo la 
verdad en el amor, crezeamos en todö 
a, Aquel que es la Gabeza, Cristo, (Ef. 
4; 15) y, como el sumo: bien, nos desea 
que “el Dios de nuestro Senor Jesu; 
cristo; el Padre de la gloria, nos d&: el 
espiritu de sabiduria y--de revelaciön. 
Kor. :su, conocimiento, iluminando los 


0jos de nuestro espiritu para que co- 
nozcamos cual es la esperanza a.que nos 
llama” (Ef. 1, 17-18). Por fin, el mis- 
mo Doctor de los Gentiles, al disponer- 
sea hablarnos del “Misterio escondido 
‘desde: antes de todos los siglos” (Col. 
1,26), nos desea que para ello seamos 
“1lenados del conocimiento de su volun- 
tad: con toda la sabiduria y la inteli- 


gencia espiritual para caminar asi de 


‚una manera digna del Sefor, para agra- 
darle en todas las cosas, fructificando 
en toda obra buena y creciendo en el 
tonocimiento de Dios” {Col. 1, 9-10). 


IV , 


- Ninguna pröfecia de. la Escritura es:obra 
* de propia iniejativa; porque jamäs pro: 
jecia alguna trajo 'su origen. de volun 
tod de hombre,'sino que impulsados por 
el Espiritu ‚Sanio. hablaron Kane de 
parte de: Dios. 
H Pedro 1, 20-2}.. 


Las profecias no vienen “de la volun- 
tad de hombre” (v. 21), ‚pörque nadie 
puede conocer lo- porvenir . (IS: 41, 23); 
antes bien tienen ‘su origen en Dis: 
(Dan, 12, 8) y por eso es que las qüe 
anuncian la glorifiecaciön de Cristo son 
absolutamente fieles y seguras (v..19), 
confirmando ‚.y- confirmändose ‘recipro- 
camente con el testimonio de Pedro (v. 
16° 's8.). ‚Asf. lo:.«xpone Cornelio a Lä- 
side. y tambien muchos autores moder- 
rios (Allioli, Crampon, Camerlynck, Si- 


afade a este respecto que, 


mön-Prado, de la Torre; et6.)., segün los 
cuales “se trata aqui de la composiciön 
de la Escritura y.no de su interpreta- 
eiön, como se explica en el v. siguiente”. 
(de la Torre). EI mismo a Läpide 
“Rara .esö 
puso Dios en la Iglesia doctores, para 
que. interpreten las Escrituras y la in- 


terpretaciön.de las palabras es uno de 


los carismas del Espiritu Santo como 


ensefa Pablo en I:Cor. 12, 10 y 14, 26”. 


Gf: Rom. 12, 5’ss.; Ef..A, 11 ss. Veamos 
algunos preciosos | testimonios ‚que el 
mismo trae: “Para indagar y compren- 
der los sentidos de la Escritura es'nece- 
saria' una 'vida’recta, un änimo puro’° 
la virtud que seä segün Cristo; a fin de 
que la-mente humana, corriendo por el 
camino de EI, pueda conseguir lo que 
busca, en cuanto es’ concedido a-la men- 
te humana penetrar las cosas de Dios” 
(S. Atanasio). “Las Eserituras recla- 
man ser leidas con el espiritu con que 
han sido escritas::con ese espiritu se en- 
tienden” (S. Bernardo), Y'el' Abad 
Teodoro “expresa:que 1a inteligencia de 
las. Escrituras ha: de buscarse! no 'tanto 
revolviendo comentarios de intörpretes 
cuanto limpiando: el corazön de. ‚los vi- 
cios de la carne, expulsados los cuales, | 
diee; pronto:el:velo de las ;pasiones cae: 
de los 0jos: y empiezan estos a contem- 
plar, como naturalmente, los misterios 
de las_Escrituras”. Cf. Mat. 5, 8; Luc. 
10, 21; I Cor. 2,10 y14y notas. 


use 


A traves de la Biblia 
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“Jesüs hizo tambien muchas otras 
cosas: si se quisiera ponerlas por es- 
crito una pör una, creo,que el mun- 
do no soportaria los libros: escritos”. 


(Juan, 21. 25): 


El mundo no soportaria: ‘(jor6sein :o 
joresai); el verbo griego .joreo es usado 
en sentido.de ‚eomprender (Mat. 19, 11), 
entender “ibid,. 12), admitir o recibir 
(IH Cor.”7, 2) y caber o dar cabida. En 
esta ultima acepciön Jesüs lo usa como 
aqui, respecto de sus Palabras en el sen- 
tido espiritual: “Pröcuräis matarme por- 
que mi paläbra no cabe en vosotros” 
(8,37). Aqui el sujeto no es la palabra 
que no cabe sino el mundo que no Je 
daria cabida, es decir, en sentido espi- 


San Pablo, vienäo en la roca del de- 
sierto, de la cual brotaba Y\agua para 
preservar de’la muerte al: pueblo de Is- 
rael (Ex. 17,6 y Nüm. 20. 10), una pre- 
figuraciön de. Cristo, de cüyo eostado 
brotaba el agus, simbolo del Espiritu 
santo, escribe a los Corintios: “La Roca 
era Cristo” (I, 10; 4). 

Y Rocä es Cristo tambien para los 
misticos que 'oyen la voz del Divino Es- 
poso: “Leväntäte, amiga mia, hermosa 
mia, y ven! Paloma mia, que anidas en 
las grietas de la pena” (Cantar 2, 14); 
voz que los invita a cumplir su misiön 
para con los otros miembros en el Cuer- 
po mistico de :Cristo, para cumplir la 
misiön del Cristo mistieo. en el mundo, 
en vez de pReJatsch “en los escöndri- 
jos”, en sus Ilagas, 

Roca” llama Ber mismo a su.Tepre- 
sentante en la tierra, 
con el, Ella Cabeza del ‚Cuerpo ‚mistico 
con la cabeza de la Iglesia visible, Cris- 
to visible, fündamento de 1a Iglesia, di- 
ciendo a San Pedro: “Tü eres Pedro, 
y sobre esta Roca edificare mi Iglesia; 
> las puertas del Infierno no. prevale- 
cerän contra ella” (Mateo 16, 18) 


Federica de H Guder 


identificändose 


ritual, no comprenderia, o no aceptaria 
esas .nuchas' otras cosas d» Jesüs, las 
cuales, segün anaden algunas variantes, 
cöineidentes con Juan 20, 30, fueron 


. hechas “ante los discipulos de El”. Esta 


interpretation, que concuerda con lo di- 
cho par- el mismo Senor en 16, i2, es 


„tanto mäs plausible cuanto.-mäs dificil 


resultaria atribuir .al lenguaje, tan ex- 
tremadamente sobrio, del Evangelio una 
hiperbole tan desmesurada como seria 
decir que en el mundo entero.no cabria 
materialmente el relato de lo que una 
persona hizo en sölo tres anos. Ade-- 
mäs, en tal caso el texto diria “en todo 
el mundo”.  Perro no dice “todo”,,por lo 
cual se ve que alude probablemente al 
mundo en el sentido espiritual, al mun- 
do cuyo principe es Satanas, al mundo 

ue es precisamente un »tema especial 
del Evangelio de S. Juan. Cf£, 7, 7; 15, 
18 ss. etc. Los -diccionarios y lexicos se- 
nalan ampliamente el sentido indicado, 
tanto del verbo como del, participio: jo 
retös, € ön = el que puede entender, per-, 
cibir. Es notable qüe la Biblia vaticana 
de Gramätica sehala, como Unico lugar 
paralelo al presente, el texto de Amös 
7,10: donde Amasias, falso pröfeta del 
Becerro de oro en Betel, acusa ante el 
rey Jeroboam al santo profeta Amös 
diciendo: “Amös levanta una rebeliön 
contra ti en medio del pueblo de Israel: 
la gente no. puede sufrir todas las 
cosas' que .dice”. La nota de la Biblia 
Guadalupe a ese pasaje podria ser- 
vir tambien al presente: EI sacerdote - 
apöstata que servia al becerro de Be- 
tel no puede soportar las palabras de 

verdad y aprovecha la profecia de Amös 
acerca de la casa real para acusarle del 
crimen de lesa majestad’ y para inti- 
marle que se retire a su pais. jAcaso 
un profeta seria bien recibido,en su 
patria? (cf. Luc. 4, 24). Es que la VEl« 
dad es insufrible para los de corazön do- 
ble como Jesüs lo enrostraba a los fa- 
riseos (8, 48; 3, 19). Tambien hoy hay ° 
quienes no pueden sufrir la frangueza 


Mr 





del Evangelio”. Iros- libros escritos: asi 
literalmente: ta grafomena biblia. Se- 
gün lo que precede; estos. librosserian 
simplemente los Evangelios, 
mundo no podria soportar, y que los ha- 
bria’ destruido, si en ellos se narrase 
crudamente esas otras cosas del Senor, 
como que ya a duras penas se\sonorta 
lo que ha auedado. Esto explicaria la 
anäloga declaracian del Evangelista al fi- 
nal del capitulo arterior (20, 30-31) don- 
de despues de aluäir a eso mucho que no 
se escribiö, ahade aue lo escrito lo ha 
sido “para oue ‘ereäis due "Jesüs es el 
Cristo. el Hijo de Dios, v creyendo ten- 
gäis vida en Su nombre”, como diciendo 
aue al abstenerse de escribir lo: demäs 
(por las razones que se dan en el texto 
gue estudiamos) _ se ha resuelto escribir 
e] minimun necesario -y suficiente para 
despertar ‘ y alimentar una fe que de la 
vida a los rue quieran ser discipulos de 
Cristo, segün lo que El mismo prometiö 
al decir que todo el que quiera hacer la 


-voluntad del. Padre conorerä que las pa- 


labras de Jesüs son divinas y no de un 
simple hombre (Juan 7. IN). La exnplica- 
ion de este misterio estaria finalmente 
en aquella asombrosa declarariön del 
mismo Jesus: “A vosotros es dado cono- 


‚car los misterios del reino... pero no a 


ellos.... Por eso les hablo en varäbolas, 
voraue "viendo no ven y ovenda.no oyen 
ni comprenden” (Mat. 13, 11-13). 


2 


“Santificado sea tu. Nomhre”. 
„ (Mat. 6, 9). 


Santificado en espahol coincide sola- 


s 


‘mente en parte con el concenpto del grie- 


go haguiastheto, que en boca de Jesüs 
füe probablemente el arameo o hebreo 
yitkaddasch. Porque para nosotros san- 
tificar es un verbo activo, como quien 
dijera purificar, de modo que Dios pue- 
de santificarnos a nosotros nero nn ros- 
otros a El, pues sölo nuede ser hecho 
santo el que aün no lo es. Aquli, como 
vemos,:se trata exattamente de lo con- 
trario: de reconocerlo por sante 0 sea 


‘pensar de El como«pensamos de un 


gran santo, como,se decia de Jesüs: que 
“todo lo hizo bien” (Marc. 7. 3 v aue 
en todo hizo el bien (Hech. 10, 38). Ası 
entendida rectamente, estä sola pala- 


que el 
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bra del Padrenuestro nos pone en es- 
tado de la mäs alta oraciön, pues la sa- 
biduria consiste precisamente en ese 
pensar bien de Dios (Sab. 1,. 1), cosa 
mucho mäs rara de lo que parece, pues 
aunque no lleguemos a blasfemar ni a 
rebelarnos abiertamente contra su vo- 
‚luntad, nuestro criterio carnal suele es- 
tar muy lejos de mirarlo a Dios como in- 
finitamente santo, insinuandonos a cada 
vaso el descontento o sea la idea de que 
‚la Providencia pudo arreglar las cosas 
“ de otro modo mejor y entonces nos re- 
sulta mäs natural —aunque no mäs so- 
brenatural— santificar a un santo ce- 
lebre por su bondad como S. Antonio 0 
San Vicente de Paül, sobre todo poraue 
a esos santos no tenemos que decirles 
como aqui: “Hägase tu voluntad”. Por 
lo tanto, santificar el nombre, del Pä- 
dre y desear que “sea santificado” es un 
grandisimo acto de adhesiän a Dios, al- 
go que, si lo hacemos de corazön, eS 
lo que mäs nos santifica a hosotros. 
3 

;Cömo podeis vosotros creer, si admi- 

tis alabanzas los unos de los otros, % 

la gloria que viene del ünico Dios no la 


buscais? u _ 
(San Juan 5, 44). 


La nota que se lee 'en este lugar ex- 
nresa lo siguiente: “Es impresionante 
la severidad con que Jestis niega aqui 
la fe de los aue buscan alorin. humana. 
Vease Luc. 6, 26; S. 52, 6: Gäl. 1, 10”. 

Efectivamente, Hama Ja atenciön el 
gran nümero de inscrineiones y placas 
recordatorias aue recuerdan nombres 
de donantes, etc., a veces en los mis- 
mos altares y romulgatorios donde dis- 
traen la atenciön de los comulgantes. 
Los benefiriados con esas inscripciones 
no son siempre las almas de aauellos 
piadosos donantes, vivos o difuntos, se- 
ein la terminante palabra de Jesüs: 
“Cuando hacas. Jimosna,; no, toques la 
bneina delante de ti, como.'haren los 
hinocritas en ]>s sinagogas v en las ca- 
lles, para ser rlorificados.nor los hom- 
bres; en verdad os digo, ya tienen su 
vaga. Tü, al contrario, cuando haces 
Timosna, que tu mano izquierda no sepa. 
lo que hace'tu mano derecha, para qua. 


tu limosna quede oculta, y tu Padre, 
que ve en lo secreto, te lo pagarä” 
(Mat. 6, 24). Por lo cual es evidente 
que el dar limosnas con el fin de ser ala- 
bado nos priva de la recompensa eterna. 
San Pablo desenvuelve esta ensenanza 
diciendo que si Ras obras no son hechas 
por amor (es decir' con olvido de si 
mismo) no valen nada “aungque yo de 
todos mis bienes a los pobres” (I Cor. 
13, 3) y reveländonos que todas esas 
obras se quemarän cuando Jesüs ’venga 
a juzgar al mundo por el fuego (I Cor. 
3, 13). La gran severidad de Dios en es» 
tas materias se explica- porque “sölo su 
Nombre es digno de ser: alabado” (S. 
148, 13). 
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Ningün avaro, que es lo mismo que 
tdölatra, tiene parte en el reino de 
Cristo y de Dias. 
ö (Ef, 5,5)» 
Bien hacemos en amär: la’ pobreza y 
dejar inütiles adornos y alhajas que 
son segün San Pablo pequenos idolos, 
es decir rivales de Dios en cuanto tien- 
den a atraer hacia ‚ellos nueströ cora- 
zön. Tambien es, buena la sobriedad y 
sencillez de la vida’que no se.llena de 


necesidades ficticias, San Pablo llama 
gran ventaja la piedad con suficiencia' 
vo sea contentändose con lo necesario 
(I Tim. 6,6),'y no aconseja hacer pro- 


iesion de vivir sufriendo frio y ham- 


bre (salvo expresa voluntad de Dios, 
como cuando le ocurriö a el en sus via- 
Jes apostölicos), pues ello inclina al se-- 
creto orgullo ae la carne (cf. I 'fim. 4, 
5; Col. 2, 21'ss.). que nos lleva-& querer 
ser: gigantes, sienao que Jesüs nos puso, 
a la ınversa, el] ideal ae ser ninos (Mat. 
18, 1 ss.) y prometio que a estos y no 


a aus los revelaria la secreta sabi- 


durıa de Dios (Luc. 10, 21), o sea esa 
verdad que nos hace libres (Juan 8, 
31 s.). De ahi que El llame bienaventu- 
rados a los pobres “en el espiritu” 
(Mat. 5,3), es decir a los que en su espi- 
rıtu se sientan pobres e incapaces de 
virtud,'como los ninos y no como los 
gigantes. Tal tue el objeto de la para- 
bola del Fariseo y el Publicano, que po- 
demos saborear en Luc. 18, 9 ss. junto 
con la del Hijo Prödigo (Luc. 15, 11 ss.), 
cuyo hermano “virtuoso” queda tan 
mal parado ante el criterio sobrenatu- 
ral de nuestro Senor, que. es. lö que he- 
mos de estudiar con ansia de discipu- 
los nunca saciados. 
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“En verdad os ‘digo; 'entre Zoe nacidos 


de mujer no ha’ existido uno mäs gran- 


de que Juan. Sin embargo el mäs pe- 
queno en el reino de los cielos es mäs 
grande que £i”. 

(S. Mateo il, 11). 


- No: = tratä.agui de las virtudes o me- 

es ‘del Bautista, ni de.la ‚recompensa 
celestial, sino de su misiön. Esta es mäs 
“Que: "a .de cualquier profeta del Antiguo 
“Testämento, pues Juan, ültimo y prin- 
eipal: de ellos, vino ya como introductor 
direeto:y testigo. del Mesias para Israel 
“(Hech..19, 4). La Ley y. los Profetas 
durabäan aüin hasta Juan (Mat, 11; 13). 
Pero cumplida esa misiön preparatoria 
-(Mät.11,‘10) que el Bautista realizö “con 
el espiritu y el poder de Elias” (Luc: 
L; 17),.apareciö el Sehor: diciendo: “El 
reino:de Dios ya ha llegado a vosotros” 
(Mat. 12, 28; cf. Luc. 17, 21) en tanto 
que Juan sölo habia dicho: “el.reino de 
los: Cielos estä cerca” (Mat. 3, 2). Cual- 
quiera, ‘de los discipulos de Jesüs que 
prediqüe ese reino de -Dios que Jesüs 
habia venido a traer (Juan. 18, 37). y que 
fue rechazado por la violencia (cf. Mat. 
11, 12): serä, pyes, mäs grande que el 
Precursor Juan. 
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‘El que a mi me diö el ser, reposö en 
mi tabernäculo. 


Ecli. 24, 12 (Vulgata). 


Las. palabras: “Reposö en mi taber- 
neculo”, en latin “Requievit in taber- 
naculo meo”, que se leen en la Episto- 
la de la Asunciön, no son una profecia 
de la gestaciön de Jesüs en el seno de 
la Virgen. Todas esas lecciones de los 
Libros Sapienciales son aplicadas a la 
Santisima Virgen en sentido simple- 


mente acomodaticio, pues no se refie-. 


ren a Ella sino a la Sabiduria increada, 


queses Cristo; Por lo menos convienen 
los teölogos en ello. Aqui se trata, .ade- 
mäs, de otro- ‚problema. EI -texto' origi- 
nal.no dice: “reposö. en mi tabernäcu- 
40°; sino “fijö mi tabernäculo”, esto 
es, lo fijö en Israel, como. lo expresan 
claramente los versiculos que ‚siguen: 
Y ie. dijo: Habita en Jacob. y sea Is- 
rael tu herencia” (v. 13), y asi dije,mi 
estancia en Sion y. fue.el lugar de mi 
reposo-la Ciudad Santa” (v. 15). Esta y 
obre muchas diferencias textuales (p. 

: #Yo soy la madre del amor hermo- 
= „etc, que no existe ni en el griegö ni 
en el hebreo), deben enseharnos a ser 
muy cüidadosos antes .de sacar ‚conse- 
cuencias.pof pura complacencia senti- 
mental. 

Precisamente ‘para evitar estos peli- 
gros causados por traducciones e inter- 
pretaciones inexactas el Papa en su gran 
Enciclica “Divino Afflante” invita a los 
escritüristas catolicos a intensificar süs: 
estudios y el mismo ordenö que los Sal- 
mos fuesen tradüueidos de nuevo (cf. 
Rev. Bibl. N® 36, p. 133- -137). Aunque 


a Vulgata es el texto oficiäl de la Igle- 


sia, sin embargo aconseja el Papa te- 
ner presente siempre los textos de la 
Sagrada Escrityra vertidos directamen- 
te segün los originales, para confron- 
tarlos con la Vulgata, a fin de aclarar, 
cada vez que sea necesario, lo que el: 
Papa, en su ültimo “Motu- -proprio” Na- 
ma “las oscuridades e inexactitudes de 
esa traducciön latina, de ninguna ma- 
nera eliminadas por S. Jerönimo”. 
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La gracia .sea con vosotros, y la paz 
de Dios Padre nuestro y del Senior Je: 
sucristo. 

Ef. I, 2 


Esta bendiciön de E£. 1, 2 suele en- 
tenderse como en la Vulgata: “de parfe 
de Dios nuestro Padre y: (de parte) del 









> 7. 


Senor Jesucristo”. 
"griego: 
. del Senor Jesucristo”, por: lo-cual en- 
contramos preferible leer: “Padre nues- 
tro.:y (Padre) del Senior. Jesucristo”. El 
Apöstol recalca no sin. intenciön esta 
idea en el. yersiculo siguiente donde 
vuelve a. decir, ‚esta vez sin lugar a du- 
das; “Bendito el Dios y Padre del Se- 
nor nuestro Jesucristo” ıy anade: “que 
nos bendijo... en Cristo”. Veinos pues 
gue la bendieiön es del Padre “en Cris- 
to”? y no es de Cristo, la «ual nada po- 
drfa- anadır a la del ’Padre sino ser un 
eco. fidelisimo de östa. La förmula asi 
adoptada es grata a San Pablo que la 
repite nö sölo en la misma Epistola se- 
gün la Vulgata y muchos testigos grie- 
gos: ‘‘Doblo mi rodilla ante el Padre 
de nuestro Sefor. Jesucristo” (Ef.'3, 14), 
'sino tambien en otras (cf, II Cor. 1, 3 
identico a Ef. 1, 3) y nos recuerda la 
süblime. revelaciön de Jesüs resucitado 
a Magdalena en que, despues de Ha- 
mar a Dios el Padre Suyo (cf. Vulg:.y 
var. grieg.), lo llama, como para. des- 
tacar': ‚la imaravillosa novedad - que El 
nos ha. conquistado: “el’Padre mie y 
Pädre vuestro‘’y el Dios mio y Dios 
vuestro” (Juan. 20, 17). 


A 


Vino su enemigo y sembrö cizana-en 
medio del trigo. 
S. Mat. 13, 24; 


Esa expresiön “sembrar cizana” que 
da veces se usa en el sentido de introdu- 
eir la discordia, .denota una errönea idea 
:de la paräbolä de la cizaja, sobre to3o 
cuando se la aplica, como suele. hacerse, 
al: campo de. la. Iglesia.. Jesüs no dice 
&n manerä alguna que el. campo en que 
se siembra la cizana sea. la Iglesia, su 

Cuerpo Mistico, sino que al explicar la 
paräbola dice expresamente que “el 
campo es el:mundo”. (Mat. 13, 38), es 
decir todo lo contrario del Tuerpo Mis- 
tico, puesto que el mundo tiene por 
‘Brineipe a ‚Satanäs (Juan 14, 30), el 
'cual es, como dice San Pablo, el dios de 
este ‚siglo (II Cor. 4, 4). Por lo demäs, 
ıingün hombre podria sembrar rizana, 


"Biteralinsnte d dice el 
“de Dios, Padre de nosotros y 


pues en este caso no sucede comn en ja 
paräbola del Sembrador, en que “la Ser 
milla es la Palabra de Dios” (Luc. 8, 
11).. La eizana no consiste en palabras 
sino en ‘hombres, segün lo explica .e} 
Senior: “La buena semilla, esos son los 
hijos del reino; la cizana son los hi- 
Jos del Maligno” (Mat. 13, 38). Vemos 
asi cuän frecuente es citar la Sagrada 
Escritura de memoria, creyendo cono- 
cerla (cf. I Tim. 1, 6-7) cuando sölo 


hemos. oido algo de segunda o tercera 


mano, cosa que, por probidad cienti- 
fica, evitarlamos si en vez de tratarse 
de palabras de Dios se tratase de citas 
de codigos o de autores humanos. 


H: 


Estad siempre pronios a dar respues- 
ta a todo el que os pidiere razan de la 
esperunza en que vivis. - 


I, Pedro 3 158 


En realidad, si bien se, ve- 


remos que todos tenemos:esa natural. 


tendencia a creer que estamos en la 
verdad simplemente: porque nos la en- 
senö ası nuestra madre inolvidable o 
nuestro 'querido padre o nuestro: sabio 
pärrocg, etc. Perö.Dios nos enseha, por 
boca de San Pedro, que hemos de es- 
tar dispuestos para dar ‘en tode mo- 


mento raaon:de la esperanza que hay 


en nosotros. Con. lo cual vemos que no 
es recta delante de Dios esa posiciön 
antes recordada que tiene un mövil pu- 
ramente sentimental o humano, y que 
no significa certeza en el orden sobre- 
natural, pues nuestra mamä, por ejem- 
plo, puede haber sido muy querida 
pero müy ignorante, y por:10 demäs los 
hijos de una mahometana o de una ja- 
ponesa shintoista, etc., piensan sin duda 
con 'igual honradez que sus madres y 
sus maestros no pudieron enganarlos. 

Y como la feno es tampoco una argu- 
„mentacion filosöfica sino el asentimien- 
to prestado ala Palabras de Dios reve- ', 
lante que haremos para seguir la en-: 

senanza de San Pedro, sino buscar todo 
el tiempo la confirmaciön de lo que 
creemos o esperamos (o su rectifica- 
ciön eh caso necesario) para sanear ver- 


Esderamente nuestra fe de cualquier 
Seisrmacion (proveniente de creencia 
Solar o supersticiosa? 

Mäs de una persona que quiere ser 
gpaadosa se dedica a una piedad senti- 


en los tres dias centrales de la Semana 
Santa. El Evangelio lo cita en Juan 2, 
17, y es notable que, habiendo en &l tan- 
tos pasajes donde Jesüs muestra su 
bondad y su celo por las almas, se Te- 


mental y estä convencida de que no 
serä oida por Dios sino” recitando tal 
fürmula determinada, y esto delante de 
tal imagen determinada y no de otra, 
ven tal dia y no en ofro, y cree esto con 
tanta firmeza como si lo hubiese leido 
en el Evangelio, mientras ignora casi 
por completo las Palabras de vida que 
alli nos dejö nuestro divino Salvador. 


serve esta cita para el lugar en que El 
se indigna y empuna un azote para ex- 
pulsar del Templo a los mercaderes. 
Tal interpretaciön, ‘que le dan alli los 
Apöstoles, concuerda icon la segunda 
parte del citado texto del S. 68 que dice: 
“Los baldones de los que te ultrajan 
cayeron sobre mi”, o sea: senti en car- 
ne propia los oprobiöos que se hacian 
contra mi Padre, no vacilando en en- 
6 rosträrselo a los culpables. En otro 
sentidc, esto mismo fu& lo que le atrajo 
el odio de aquellos poderosos que al ver 
que El comprometia gravemente sus 
posiciones lo persiguieron hasta la 
muerte (Juan 11, 47 ss.), declarandolo: 
blasfemo (Mat. 26, 36 s.). 


El celo de tu Casa me devora. 
i S. Juan 2, 17. 


* Estas palabras san. priginariamente 


del S..68, 10 y forman la antifonä con 
que se inaugura el Oficio de Tinieblas 


‘| LA BIBLIA EN EL MERCADO NEGRO 


Un lector asiduo nos mandö este: interesante recorte entresacado del Suple- 
mento de “La Naciön” del 26 de diciembre de 1948, que muesträa la importancia 
eminentisima de la Biblia para la. vida religiosa. 

“A- propösito de la Biblia, demos una noticia algo irönica, pero en definitiva 
-alentadora. Esta: el libro mäs buscado en diferentes mercados negros y .que mäs 
elevado precio ulcanza, relativgmente, es... Ta Biblia. 


En el_Japön antes se cobraba por elle, en las ediciones MUBESZER" unos 25 
centavos; ahora cuesta 15 pesos argentinos. 


En Alemania, a principios de, este ano, se reclamaban con urgencia cinco mi- 
llones de ejemplares del libro sagrado, minimo indispensable para la subsistencia 
del culto. Habia pastores que carecian de Biblia propia, Y peqguenas localidades 
donde los fieles sölo disponian de una copia manuscrita de los Testamentos para 
toda la comunidad. Por una Biblia han llegado a darse en Berlin 20 cigarrillos 
'americanos, lo que parece und irreverencia, mero es —quien conozca el valor 
del tabaco en Alemania lo sabe— una muestra suprema- de veneraciön. 

Suecia tratö de remediar el conflicto socorriendo a la Iglesia Evangelica de 
Alemania con 150 toneladas de celulosa, a fin de due pudiera reeditar urgente- 
mente el libro de Dios.- Y los primeros ejempläres de la ediciöon nueva fueron 
enviados a la zona soDdietica,, de donde los pedian con particular necesidad. Por 
cierto que las autoridades rusas no han. puesto reparos a esa distribuciöng Ezırdz 
ordinaria de <pio del. pueblo”. . 


A trav&s de la Biblia 


I 


Sara era obediente a Abrahän y lo lla- 
maba senor (I Pedro 3, 6) 


Al leer estas palabras del principe de 
los apöstoles, ;hemos acaso pensado qu& 
significan para nosotros? S. Pedro dice 
en.este pasaje que la mujer siendo mäs 
debil por voluntad de-Dios “debe ser 
respetuosa, y obediente al, marido” “co- 
mo Sara era obediente a Abrahan y 1o, 
llamaba sehor”, y que es por este camino 
y. no por otro, por donde llegara a ga- 
nar al marido (Cf. I Pedro 3, 1). Tam- 
bien $. Pablo recalca la voluntad divi- 
na de que la. mujer tenga un papel su- 
bordinado .en lo ‚referente al marido: 
“Quiero que sepäis, exhorta el gran 
apöstol de los gentiles; que como Cristo 
es la cabeza de todo varön, asi el varon 
es cabeza dela mujer” (I Cor. 11, 3). “El 
(varön) es la imagen y gloria de Dios, 
mas la mujer es la gloria de! varön; que 
no fue el varön formado de la mujer, 
sino la mujer del varon” (1 Eor@lil 
TS): 

Los primeros cristianos, y aun las mu- 
jeres de la Edad Media, ‘conocian estas 
sabias normas dictadas por los apösto- 
les, y las observaban. Asi, por ejemplo, 
Isabel la Catölica, reina y heredera del 
trono de Castilla, llamaba a su marido, 


- 





eso su alimento es hacer la voluntad 
del que lo enviö y dar cumplimiento a 
su obra (Juan 4, 34). El.deseo de cum- 
plir la voluntad del Padre lo domina; 
no se embriaga con #xitos ni se des- 


anima por fracasos. Este deseo tan ar-: 


diente lo hizo triunfar en todas las ten- 
taciones. y. lo hizo salir victorioso, hasta 
en la hora de su agonia, cuUando en- 
vuelto en las tinieblas satänicas no qui- 
so desalentarse, sino que aceptö 'beber 
el .eäliz, diciendo:, “No se haga mi: vo- 
untad,, sino la’ tuya” (Lucas 22, 42). 


Elpis:. 


“mi sehor”, aunque le eraigual en dig- 
nidad. Hoy dia se habla de la’ “emanci- 


‚paciön de k mujer”, no en prövecho de 


su dignidad. Sepan las mujeres cristia- 
nas que la felicidad de la mujer no con- 
siste en su “emancipaciön” de las leyes 
naturales y-divinas; pero sepan tambien 


- los maridos que en el matrimonio son 


ellos los representantes de Cristo y de- 
ben amar a sus mujeres “como Cristo 
amo a la Iglesia” (Ef. 5, 25) y tratarlas 
“con toda discrecion” (I Pedro, 3, 1). 


II 


N Ä 
: Os sea.notorio que esta salud de Dios ha 


sido transmitida a los gentiles, los cua- 
les prestaran oidos (Hlech. 28, 28). 


Un autor moderno sintetiza asi esta 
tragedia del pueblo. escogido: “He aqui 
el -mäs grave acontecimiento de la his- 
toria de Israel. Desde la vocaciön de 
Abrahän (Gen. 12), el pueblo separado 
habia ocupado siempre el primer pla- 
no de la Biblia, alın en tiempo del Evan- 
gelio y de los Hechos. Ahora, las päla- 
bras profeticas de Isajas sobre el juicio 
de Yahve contra su pueblo ejecutan la 


‘ amenaza terrible cuyo cumplimiento in- 


minente anunciaba Juan el Precursor: 


. elhacha puestä a la raiz (Mat. 3, 10) ha 


caido sobre el olivo castizo (Rom. 11, 
17; Jer. 11,16) y lo ha cortado. 

Pablo, que hasta el v. 20 declaraba lle- 
var su cadena a causa de la esperanza ' 
de Israel, va a escribir ahora: Yo Pa- 
blo, prisionero de Cristo por vosotros 
gentiles (Ef. 3, 1). Pablo, que hasta. aqui 
llamaba grande la ventaja-de. los judios 
y la utilidad de la eircuneisiön (Rom. 3, 
7 8), porque a Israel pertenece la adop- 
cion y la gloria y las alianzas Y la ley y 
el culto y las promesas, etc. (Rom., 9,1 
ss), ahora escribirä que todas esas cosas 
de Israel, que eran para mi ganancia, 
las he mirado como perdida a causä de 
Cristo, d causa de la excelencia del co- 


zen de Cristo Jesus mi Senor 
‚» wie Tr : 3, 4 ss)”. 


MI. 
Iz cearne desea en contra del espiritu, y 


el espiritu en contra de la carne. 
(Gal. 5, 17). 


Bien sabemos que los deseos norma- 
ies de la carne van contra el espiritu. 
Es necesario entonces que -ella este 
siempre sometida al espiritu, pues en 
euanto le damos libertad, nos lleva a 
sus obras, que son malas '‘(vease Gaäl. 


5, 19 ss.; Juan 2, 24). San Pablo nös re- 


vela el gran secreto de que nos libra- 
remos de realizar esos deseos de la car- 
ne, si vivimos segün el espiritu (Gaäl. 5, 
16), es decir, en contacto permanente 
con la Palabra de Dios (v£ase S. 118, 11 

y notä). Importa mucho comprender 
bien esto, para que no se piense que las 
maceraciones corporales tienen valor en 
si mismos, como si Dios fuera malo o se 
gozase en!’ vernos sufrir (vease Col. 2, 
16 ss.; Is. 58, 2 ss. y ‚notas). Lo que El 
quiere ante todo son “sacrificios de jus- 
ticia” (ef. S. 4, 6), es decir, la rectitud 
de corazön para obedecerle segün El 
quiere, y no segün nuestro propio Con- 
cepto de la santidad, que esconde tal vez 
esa espantosa soberbia por la cual Sata- 
näs nos lleva a querer ser gigantes, en 


“” 


vez de ser ninos como quiere Jesus | 


(Mat. 18, 1 ss.; Luc. 1, 49 ss.) y a “des- 
preciar la gracia de Dios” (Gäl. 2; 21) 
queriendo santificarnos por propia cuen- 
ta, como el.fariseo del templo (Luc. 18, 
9) y.no por los m£ritos de Cristo (Rom. 
3, 36; 10, 3; Fil. 3, 9; etc.). Bien explica 
S. Tomäs que “]a maceraciön del propio 
cuerpo no.es acepta a Dios, a menos que 
sea discreta, es decir, para.refrenar la 
concupiscencia, y no pese excesivamen- 
te a la naturaleza”, porque el espiritu 
del’evangelio es un espiritu de modera- 
eiön, que es lo que mäs cuesta a nues- 
tro orgullo. Descönfiemos, pues, de cier- 


tas leyendas de Santos que hacen con- 
sistir la virtud. mäs en eso que en el 


amor a Dios, la fe viva y la caridad con 
el pröjimo, y cuyo fruto es hacernos 
ereer que el yugo de Cristo no es como 


“ 


El diee (Mat. 11, 30; I Juan 5, 3) y gie 
la saritidad:no es para todos como clara- 
mente ensena San Pablo N Tes. 4, 3). 


IV 


No entres en: juicio con tu siervo, POT- 
que ante Ti. ningun viviente es justo. 
(Salmo 142, 2) 


7 

Alguien que, por una räpida infeceiön 
en lacara se hallo a un paso de la muer- 
te sin perder el conocimiente, ha narra- 
do las angustias de ese momento para el 
que quiere prepararse al juicio de Dios. 
Sentia:necesidad de dormir pero. lucha- 
‚pa por no abandonarse al sueno porque 
tenia la sensaciön de que este era ya la 
muerte y que en cuanto se durmiese des- 
pertaria en el fuego del‘ purgatorio. 
Aunque habia hecho confesion general 
y recibido los sacramentos le faltaba 
todo consuelo y la certeza del purgato- 
rio se le imponia como una necesidad de 
justieia, pues tenia, claro estä, coneien- 
cia de haber pecado uuchas veces pero 
no la tenia de haberse justifieado sufi- 
cientemente ante Dios. Una religiosa 
enfermera a quien le confiö esa tremen- 
da angustia espiritual no hizo sino con-- 
firmarle esos temores, como si debiese 
estar an muy .satisfecho de que ese 
fuego no fuese el del infierno. Salvado 
casi milagrosamente de aquel trance 
—agrega— me consult&e con un sacerdo- 
te, que me aconsejö leer y estudiar el 
Evangelio de Nuestro Senor Jesucristo, 
y alli encontr& lo que asegura la paz del 
alma, pues al comprender que nadie 
puede aparecer justo ante Dios (S. 142, 
2) y que-nadie es bueno sino Dios (Lu. 
18, 13) comprendi que sölo por la mise- 
ricordia podemos salvarnos y que en eso 
precisamente consiste nuestro consuelo, 
en que podemos salvarnos por, los meri- 
tos de. Jesucristo, pues para eso se en- 
tregöo Jesus en manos de los pecadores. 


'Maravillosa e insuperable verdad, que 
‚nos lliena mäs que ninguna otra de ad- 


miraciön, gratitud y amor hatia Jesüs y 
hacia el Padre que nos lo diö. Ella Que- 
darä ‚grabada para siempre en el alma 
que haya meditado este misterio de ja’ 
misericordia divina. 


A traves de la Biblia 


T 


Sea, Senor, sobre. nosotros tu misericor- 


(dio, segun de ‘Ti esperamos: 
Salmo 32, 22. 


Este ültimo 'versiculo del Salmo 32, 
que forma el final del Te Deum, contie- 
ne una admirable doctrina. Asi como, se- 
gün el Padrenuestro, Dios nos perdona 
en cuanto nosotros perdönamnos, ası tam- 
bien El nos hace. misericordia en la pro- 
potcion en que la esperamös. Es el sen- 
tido de: las palabras de Jesüs: Segun 
vüestra fe, asi 0S sea hecho (Mat. 9, 29). 
"Vease:S. 16, 7; 36,.40;.146,-11. De ’ahi la 
importaneia, maximä que tiene el creer 
en la misericordia de Dios, fruto del 
amor con que nos ’ama. Pero es muy di- 
ficil creer en esta maravilla si no cono- 


cemos, bien. todo el Evangelio (vease 1. 


Juan 4, 16, Ef. 2,4; Gäl. 2,20 etc.). 

En efecto, el saberse amado, por Dios 
es el resorte mäs poderoso y 'eficaz que 
existe para la vida. espiritual; pero el 
que no conoce la :predileceiön de Dios 
por los :miserables no puede sentirse 


—— 





m — 


amado por El, a menos de cre&rse me- 
r&cedor de ese amor e incurrir en detes- 
table presuncion farisaica. En cambio, 
el que a traves de mil revelaciones de 
Cristo ha descubierto esa Sorprendente 
inclinaciön del Padre hacia el hijo prör- 
.digo, como Jesüs la tuvo hacia los pe- 
cadores y enfermos, hacia Magdalena, 
hatia la adültera, hacia Zaqueo, etc., al 
creerse el tambien amado por el ne 
Padre se coloca en la mäs autentica hu- 
„mildad, pues funda esa convigciön no en 
tSUS neritos, sino en su miseria,y nece- 
sidad. Tal es la importancia insuperable 
de estudiar a fondo el Evangelio, pyes 
sin eso en vano pretenderemos compren- 
‚der algo tan asombroso como esa “debi- 
lidad” de Dids hacia los que nada. me- 
recen. 


II ( 
Sed, santos, porque Yo, Yahve vuestro 
Dios, soy santo. 
Lev. 19; 2. 


Este asombroso precepto, que coinci- 
de con el de Cristo, que dice: ‘““Sed per-. 














‘fectos como vuestro Padre celestial es 
perfecto) ”" (Mat. ;g9) “ha.provocado: los 
imäs diversos comentarios.. No pödemos 


imitar a Dios en su poder, en su magni- 


‚ficencia ni en otras perfecciones, dice 
San Jerönimo, pero podemos imitarle:de 
lejos en su humildad, en su mansedum- 
'bre y en su caridad. San Gregorio Na- 
&iänceno busca la soluciön en la defini- 


cion de la perfecciöon y santidad; por. 


eso se pregunta: “Que es santidad”, y 
contesta: “Es contraer;el häbito de vivir 
con Dios”. Santa.Catalina de Siena, de 
acuerdo con Santo Tomäs (II-IIae, g. 
184, a. 1) responde que la’perfeteiön con- 
‚giste especialmente 'en la caridad, pri- 
zero en el amor a Dios y luego en el 


amor al pröjimo (Garrigou-Lagrange, 


La Provideneia y la Confianza en Dios, 
p: 248). 

Esta explicaciön es autenticamente bi- 
bliea, pues si. Dios es esencialmente 
ämor, como dice San Juan en I Juan 4, 
8 y.16, no podemos' 'hacernos semejantes 
a El sino imitando.su amor, y puesto que 
El .ama- infinitamente. a, su Hijo Unige- 
nito, su imagen (Col. m 15) y “la im: 
ptonta de su substaneia” (Hebr. 1. 3), 
estamos unidos a El por nuestro amor a 
su Hijo. Esto nos revela el mismo Jesüs 


. euando dice: “Si alguno me ama, guar-. 


darä mi palabra y mi Padre lo amaraä, 
y vendremos a El y gr El haremos mo- 
rada” (Juan 14, 23). ;Puede acaso haber 
Mnäs santidad y pehfecciön,en el alma 
que esta, que es fruto del amor a Jesüs? 

E1 Apöstol de los Gentiles ve lögicamen- 
te en el amor “el vinculo de la perfec- 
:cion” (Col. 3, 14), es deecir, el lazo’ de 
fünion vital con el Santo por excelencia. 


'Este camino de la perfecciön que se 

os ha abierto por Jesucristo, es mucho 
 mäs corto que el trazado en el Antiguo 
"Testamento, pues bajo la Ley antigua 
faltaba ese estrecho lazo de union, el 
wineulo .de. amor personificado entre 
"Dios y. los hombres, el Cristo encarnado, 
Anuestro “hermano. Por eso, el mejor re- 
galo que San Pablo puede pedir para sus 
hijos espirituales, es desearles que todos 
amen con incorruptible amor a nuestro 


Senor Jesucristo (Ef. 6, 24). C#. Lev. 11, 


44 ynota; 20; 7 y 26; 21, 8. 
III 


Los cielos' atestiguan. la gloria de Dios; 
y el firmamento predica los obras: que 
[El ha hecho. 
Salmo 18, 2. 


"Los cielos atestiguan la gloria de Dios, 
como una prueba viviente para todo el 
que no quiera cegarse. Deduzcamos ae 
aqui una gran ensehanza que San Pablo 
confirma: el que no reconoce en la nä- 
turaleza la realidad de Dios “es inexcu- 
sable” (Rom: 1, 20). Vano serä entonces 
darle-argumentos filosöficos si no se rin- 
de a las palabras reveladas, que son fuer- 
za.divina (Rom: 1, 16) y que dan la evi- 
dencia interior de la verdad (Juan 4, 42) 
a todo .el que quiera verla con rectitud 
(Juan 7, 17). El que no es recto no 
quiere ver la verdad (Juan 3, 19) y en- 
tonces es inütil predicarle, pues no en- 
tenderia (Sab. 1, 3-5; Mat. 5, 8; 11; 35). 

Asi se explica que I esüs, cuya.consig- 


Aa por excelencia fue la de predicar ei 


Evangelio (Mare. 1, 15),.nos diga sin 
embargo que dar perlas a los cerdos es 
inutil 'y tambien peligroso (Mat. 7, 6). 
2 se resiste a los soberbios (Sant. 
4,6) y es porque, como hemos yisto, los 
soberbios le resisten a El. ;No es sor- 
prendente que de las cuatro tierras de 
la paräbola del Sembrador' (Mat. 13, 1 
ss.) una sola de fruto? Por eso, en este 
siglo perverso, hemos de <allar a veces 
“aun lo bueno” (S. 38, 3)..CH. S. 118, 16; 
119, 5 ss. y notas. 

El firmamento: predica la gloria ‚dei 
Senor aun sin palabras (v. 4), pues tras- 
mite en la sucesiön de los dias y de las 
noches (v. 3) el testimonio con que las 
creaturas, por el solo hecho de existir, 
confiesan al Creador y lo. alaban como 
dieiendole con el S. 8: ““;Oh Yahve, Se- 
hor nuestro, tuan admirable es tu Nom- 
bre en toda la tierra!” C£. S. 103° ’y notas. 
Hasta la .noche, ‚por oscura que sea, re- 
pite, en el misterioso lenguaje: de su: $i- 
leneio, el merisaje que todäs las cosas 
creadas se trasmiten unas a otras. 


